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EL E ST U D IO  DEL H ABLA PO P U L A R

VASCOHC£LOS Y LOS PROVINCIANISMOS HISPANOAMERICANOS
E l Sr. Gómez de Baquero ha co­

mentado en el diario “ E l S o l”  un artícu­
lo de D. José  Vasconcelos, acerca del 
Diccionario de la Academia Española. 
Con su tacto y  acierto habituales, el se­
ñor Gómez de Baquero ha hecho notar 
que el hecho de que figuren arcaísmos 
y  americanismos en el Diccionario acadé­
mico está justificado por importantes ra­
zones, que no deben ser olvidadas al tra­
tarse de hacer una crítica de dicha pu­
blicación.

T. N avarro Tomás.

L a  conveniencia de enriquecer el léxico 
español con todos los elementos necesa­
rios para dar expresión adecuada a toda 
manifestación, por compleja y  refinada; 
que sea, de la cultura moderna, es un 
punto en que no cabe la menor discre­
pancia. L a  Academia no podrá ménos de 
reconocer la justicia de estos requeri­
mientos y  apreciar la noble aspiración 
que, bajo formas más o menos ásperas, 
constituye el fondo plausible del artículo 
del Sr. Vasconcelos.

Una parte de dicho artículo que, sin 
duda por referirse a sectores lingüísticos 
ajenos a la discusión del Diccionario, fué 
meramente aludida por el Sr. Gómez de 
Baquero, sin hacerla objeto de comen­
tario especial, es la que se refiere al valor, 
utilidad o interés del estudio del habla 
popular.

E l Sr. Vasconcelos habla de dicho es­
tudio con profundo desprecio. Las pala­
bras y  expresiones propias del pueblo 
rústico e ignorante no son, a juicio del 
S r . Vasconcelos, sino maneras bárbaras 
de decir, corrupciones salvajes, localis­
mos odiosos, y, en fin, basuras e inmun­
dicias que. por aseo del idioma, en vez 
de ser recogidas, debieran ser extermi­
nadas como microbios dañinos.

L a  causa de esta dura repulsa aparece 
claramente en el mismo artículo del se­
ñor Vasconcelos. E l ilustre educador me­
jicano atribuye al estudio del habla po­
pular una tan torpe finalidad que basta 
por sí sola para justificar todas las cen­
suras que sobre dicho estudio, hace caer.

^Para el Sr. Vasconcelos, tanto el eru­
dito provinciano que se complace en co­
leccionar términos rurales, como el filó-

Sujetos eshtdiados en el Ceibo, Santo Domingo.

logo que con más aparato científico trata 
de hacer el estudio lingüístico de alguna 
región, no persiguen otro objeto que re­
unir y  acumular esas basuras e inmundi­
cias antes citadas para introducirlas y 
generalizarlas en el uso de la lengua culta 
y  literaria.

Sorprende que, después de tantos años 
de sociedades filológicas, revistas de dia­
lectología. atlas lingüísticos, glosarios po­
pulares, monografías dialectales y  archi­
vos de la palabra, persona de tan recono­
cida cultura como el Sr. Vasconcelos, 
pueda tener una idea tan equivocada de 
lo que es el estudio del habla popular.

Teniendo en cuenta que, sin duda, debe 
haber otras muchas personas que parti­
cipen de ese mismo error, se comprende 
la conveniencia de divulgar algunas noti­
cias sobre el carácter y  objeto de tales 
eshidiüs.

^ o  será decir nada nuevo. E l interés 
del estudio de las ha!)las iwpulares fué 
ya. admirablemente explicado por los años 
de 1887 y 1888 en artículos de los sabios 
franceses Rousselot y  Gastón Paris.

Vocabularios dialectales y  obras de 
información dialectal de distinto carác-' 
ter se hainan publicado anteriormente en' 
diversos países. E l estudio sistemático de 
los dialectos modernos había dado prin- 
■cipio en Italia con trabajos de M u ssa-'

fia ( 18 7 1)  y  Ascoli (1873). Pero la fe ­
cha en que la dialectología se organiza 
como nueva ciencia, define sus proble­
mas y  revela toda su importancia, es real­
mente aquella en que bajo el sabio es­
tímulo del maestro Gastón Paris nacieron 
a fines del siglo pasado las dos grandes 
empresas científicas del Atlas Lingüís­
tico de Francia y  del Glosario de los Dia­
lectos de la Suiza Romana.

E l progreso de estos estudios ha hecho 
ir rectificando en todas partes la antigua 
idea de que el provincialismo o dialecta­
lismo no es otra cosa que la misma len­
gua culta de cada país estropeada y  co­
rrompida en labios de gentes torpes e 
ignorantes, opinión que ahora aparece 
anacrónicamente en el artículo Sel señor 
Vasconcelos.

L as hablas populares no son m anifes­
taciones degeneradas de los idiomas lite­
rarios. E s  un error creer que las formas 
peculiares de lenguaje que entre nosotros 
reconocemos bajo los nombres de anda­
luz, asturiano, argentino, mejicano, etcé­
tera, han nacido por corrupción del cas­
tellano correcto.

Hubo un tiempo en que el mismo cas­
tellano fué también por su parte un dia­
lecto, una modalidad regional. A l des­
arrollarse y  extenderse como lengua lite­
raria, el castellano o español fué domi­
nando y  sustituyendo a los dialectos de 
las demás regiones; pero sin que hasta 
ahora haya llegado a borrarlos por com­
pleto.

P or debajo del idioma común cultiva­
do por la literatura, enseñado en las es­
cuelas y  usado por las personas instrui­
das, el lenguaje de las clases populares 
conserva aún en las regiones españolas 
huellas más o menos vivas de los anti­
guos dialectos dominados por el caste­
llano.

E n  la misma Castilla, los campesinos 
manchegos, alcarreños, montañeses, etcé­
tera, muestran en su lenguaje numerosas 
fonnas fonéticas y  gramaticales que, no

puración de la lengua culta. L a  lingüís­
tica, por su parte, requiere juntamente el 
estudio profundo de los idiomas litera­
rios y  de las hablas populares.

Junto al interés puramente lingüístico, 
el estudio del habla popular encierra sin­
gular valor como instrumento de infor­
mación histórica. L a  historia de cada 
pueblo se refleja vivamente en su len­
guaje. L a  modalidad lingüística provin­
ciana inform a sobre la historia particular 
de la provincia a  que corresponde.

Datos, H echos, Luces

LUCHA DE ANDRENIO Y ORONOS
S e  ha querido honrar públicamente a Andre- 

nio con un homenaje popular. Andrenio ha 
rehusado. E l  año pasado rehusó también un 
banquete que le ofreció L A  G A C E T A  L I T E ­
R A R IA .

Andrenio se excusa con la posteridad. L e  
place la fa ina póstuma. E s  decir, pura. D e ja r­
dín académico— en el más noble y  alto senti­
do. H uye la zHjmdad de lo actual. S e  le ha lla­
mado por ello, heleno.

Nosotros le llamaríamos por ello, poeta. Sen­
cillamente. E sa  renunciación a lo actual y  pre­
ferencia de eterno—es el más grande, único

Publicaciones de E sp asa-C alp e

Cuestiq^iario en Adjuntas. Barrio de la Garza, 
Puerto Rico.

por estar fuera del uso literario, dejan 
de ser de legítima estirpe castellana.

E n  muchos casos las expresiones que 
hoy se consideran como provincianas o 
vulgares, no son sino formas de lengua­
je  que en otro tiempo fueron de u.so co­
rriente y  general hasta entre los escrito­
res más cultos.

Otras veces, los vulgarismos y  dialec­
talismos son vocablos en cuya estructura 
se manifiestan los efectos de una evolu­
ción que, por diversas circunstancias, ha 
retardado o acelerado su paso o ha toma­
do distinta dirección de la que entretanto 
han seguido esos mismos vocablos en la 
lengua literaria.

Aun en los casos en que el vulgo alte­
ra palabras cultas por desconocimiento 
de su forma y  significación, estas mismas 
alteraciones, a la manera de aquellas en 
que Sancho convertía pacto en patio y  
expreso en espeso, representan un gé­
nero de fenómenos que no dejan de tener 
también su importancia en el estudio 
científico del lenguaje.

Nuestra historia lingüística no sería 
completa ni tendría interpretación posible 
si al lado del idioma culto no se tuviese 
en cuenta el habla popular bajo todas 
las formas y  variedades que presenta en 
España y  en todos los países hispánicos.

Los rasgos esenciales del habla popu­
lar, así en Hispano-América como en 
Filipinas y  entre los judíos sefarditas, 
son de clara procedencia ¡peninsular y  se 
enlazan íntimamente con la tradición de 
nuestros dialectos regionales.

R ara  vez un problema de evolución 
fonética, morfológica o semántica, rela­
tivo especialmente a la lengua literaria, 
puede resolverse sin más datos que los 
que esta misma lengua proporciona.

L as variantes populares, mostrando 
distintos aspectos y  etapas del complejo 
proceso histórico de las primitivas for­
mas latinas, facilitan el estudio de cada 
problema.

L a  mayor espontaneidad y  libertad del 
desarrollo de las hablas vulgares frente 
5. la disciplina que las gramáticas, los 
diccionarios, las escuelas y  la literatura 
imponen a la lengua culta, da al estudio 
de los provincialismos y. dialectalismos un 
interés semejante al que ofrecen para el 
botánico las plantas y  flores de los cam­
pos frente a las que se cultivan en los 
jardines.

Se comprende que la atención de la 
Academia y de los escritores se dirija 
principalmente al enriquecimiento y  cl'e-

N avarro Tomás con un sujeto de Santana P a ­
lacios, Giiatire (Venezuela).

Todas las fases por donde pasa la vida 
de un país van dejando sus huellas en él 
habla de sus habitantes. L as grandes in­
fluenciáis generales graban su paso hasta 
en la lengua literaria. Las influencias me­
nores, debidas a relaciones particulares 
entre determinadas comarcas, reducen su 
alcance a las hablas locales.

A l estudiar el lenguaje popular de una 
región sorprende frecuentemente la diver­
sidad de nombres que suelen darse a  un 
mismo objeto. Por lo general, estos 
nombres no aparecen revueltos ni mez­
clados en un mismo lugar, sino que cada 
uno de ellos ocupa una sección o zona 
geográfica formando entre todos una es­
pecie de mapa o mosaico sobre la región 
de que se trata.

L o  mismo suele ocurrir cuando lo que 
se estudia es la distribución y  extensión 
de las variantes fonéticas de una palabra 
o de los diversos elementos m orfológi­
cos con que en ciertos casos se expresa 
una misma circunstancia o cualidad.

N i el habla popular de una región es 
uniforme en toda su extensión geográ­
fica ni las diferencias que dentro de ella 
aparecen llegan al atomismo individual. 
Cada variante de ‘ lenguaje supone un 
conjunto de hombres que la usan. La$ 
influencias que hayan actuado sobre es­
tos sujetos o sobre sus antepasados, sus 
herencias indígenas, sus relaciones y  sus 
cotumbres darán la clave de los rasgos 
lingüísticos que les diferencien de sus 
vecinos.

Menéndez Pidal ha descubierto casos 
famosos en que los límites actuales* de 
ciertas diferencias de lenguaje entre al­
gunas comarcas españolas se correspon­
den con los de antiguas jurisdicciones 
eclesiásticas, hace siglos modificadas o 
desaparecidas. E l profesor H . M orf se­
ñaló casos semejantes entre los dialectos 
franceses. E n  el fondo de toda diferen­
cia lingüística hay un hecho histórico, 
aunque no siempre sea posible encontrar 
la documentación necesaria para averi­
guar de qué hecho se trata.

Cuando se logra establecer estos lími­
tes y  correspondencias, el interés de las 
palabras y  de los sonidos en sí mismos 
pasa a segundo término. L a  atención se 
concentra sobre las intimidades recóndi­
tas que a través del lenguaje se descu­
bren o sospechan. E l filólogo pone en su 
investigación dialectal por pueblos y  mon­
tanas una aspiración y  devoción seme­
jantes a las que guían al historiador que 
repasa los folios del códice inédito o al 
arqiieólogo que desentierra las ruinas de 
la v ie ja  ciudad asolada.

Bastará lo dicho para que hasta los 
menos conocedores de estas materias se 
den cuenta de que estudiar el habla po­
pular de una región es cosa enteramente 
distinta de lo que el S r. Vasconcelos se 
ha imaginado. A l mismo tiempo que al­
gunos periódicos hispano-americanos re­
producían el artículo del Sr. Vasconce­
los, el Congreso de Lingüística de L a  
H aya, celebrado hace pocos meses, acor­
daba poner en juego los medios necesa­
rios para activar en todos los países el 
estudio de las hablas populares. Podría 
ocurrir que mientras el distinguido ex 
rector mejicano menosprecia los provin­
cialismos (le su país, alguna sociedad 
científica extranjera hiciese el estudio lin­
güístico de Méjico.

T . Navarro Tomás
D el Centro de Estudios Históricos. Madrid.

Esfe número ha sido visado 
-  por la Censura. =

poema de A n dren io : su venganza heroica del 
suceso, del cuotidianismo, de lo fugaz, de lo cró­
nico. E s  curioso que nadie haya z’isto en esa 
firm e remt-ncia del maestro cronista unas lá­
grimas de inefable esperanza extracrónica. De 
temblor elíseo. L a  caricia—de toda una vida—  
a sueños celestes. M uerte de Cronos. Y  libe­
ración.

RAZA Y CULTURA, FERNANDO ORTIZ
E l  paso de Fernando O riiz por España ha 

dejado una humareda de homenajes. ¿Pólvora  
en salvas? Sa lvas de aplausos. P ero  entre la 
humai'eda, una sustitución: la de raza por cul­
tura. “ Nada de raza hispánica. Cultura hispá­
nica, sí. ” Esta  afirm ación de Fernando Ortiz, 
tiene una cara y una cruz. L a  cara, un poco 
anglosajona. ¿Q ué es eso de cultura hispánica? 
Suena este concepto cultura demasiado a g er­
manismo, a  protestantismo, a  cosa no española, 
fáustica.

S in  embargo, la palabra cultura puede tener, 
además de cara anglosajona, una cruz medite­
rránea, ibera. S i ,  cult:tra hispánica es, sobre 
todo, fraternidad de razas, cristianismo de ra­
zas, valoración igual de todas las razas, enton­
ces, muy bien la afirm ación de Fernando Ortiz.

Nuestra cultura ha sido de razas. Celebrar, 
en último término, la Fiesta de la Raza, es 
celebrar la F iesta  de la Cultura hispánica.

UN JOVEN MAS: BENAVENTE
A  la lista de los jóvenes actuales hay que 

agregar el nombre de Benavente. Como Una- 
muno, Valle-Inclán, Azorín, Baraja, Andrenio, 
Maeztu y otros de sus años, Benavente ha he­
cho también, a las postrimerías, su “ revolución  
de veínie años” . Prohibiciones, escándalo, re­
beldía, criticas destructoras.

Pepa Doncel, Por los cielos y  los altares: 
dos bombas. Un joven  más, Benavente. U n libe­
rador más del país.

¡A fortunada toda esa falange, toda su vida 
joven  y  anim osa! Gran suerte la de España, 
con poseerla. Gran desgracia, las falanges pos­
teriores. Deportes, poema puro, abstención polí­
tica, pasión del cinema, cuito de H ércules. A n ­
tier omanticismo. A legría. Contravenenos. Pun­
tapiés celestes. Motorismo. A m or a la  zñda. 
Serenidad, desdén de la muerte. A viones. Rutas 
intercontinentales. Técnicos y operarios. Traba­
jo . Juego. Humanismo, sin melenas, sin llantos 
retóricos. Aburrim iento por el teatro, por la 
novela, por los episodios nacionales, por los 
parlamentarismos... Pero, Benavente. U n joven  
más. A s í lo ha reconocido nuestra prensa con 
su homenaje y  jaleo.

S in  embargo, vaya nuestra tarjeta. N o  por 
el ¡v iv a  la  Pepa!, sino por el v iva  lo que hay 
de doncel auténtico, antiacerbo, antiamargo, en 
Benavente. D e entusiasta de su oficio. D e fe r ­
voroso de su tarea. D e fecundo. D e trabajador. 
D e ingenio y figu ra  (y afán), hasta su sepul­
tura.

PLURILIN6ÜISM0 Y PATRIOTISMO
H ay una contienda de lenguas. L a  creación 

de Ja Escuela Plurilingüe en M adrid ha desata­
do viejos temores del casticismo tradicional.

L a  Escuela Plurilingüe ha protestado contra 
el apelativo de “ descastada” .

L o s  castizos han protestado de que al niño 
español se le someta a  una presión cidtural que 
excluye la exclusiva patriótica. Desde luego, la 
Escuela Plurilingüe, no es precisamente una 
reform a  Gentile de ivuestra enseñanza primaria. 
P ero  tampoco es una antiespañolada.

Como ha dicho su Presidente, S r. Salinas, 
no hay razón para que la aristocracia española 
eduque a  sus hijos plurilinguahnente, y  no la 
clase inedia.

L o s idiomas son un instrumento enorme le 
combate en la  vida, cada ves más.

E s  pensar en un gran porvenir de España 
dotar a los nuevos infantes de armas de largo 
alcance. L o s  tradicionalistas no deben temer. 
Sólo v ig ilar que un espíritu básico y  férvido , 
sostenga esa nuez>a escuela española. P ero  de 
ningún modo dudar del patriotismo de los ele­
mentos que la componen. O sea, de ese espíri­
tu básico.

BANQUETES, EDITORES
S e  está poniendo de moda en España el ban­

quete del editor a  los autores. Un día es la 
Sociedad Ibero ‘Americana de Publicaciones; 
otro, la  Editorial Plutarco.

Síntoma corporativo. D e nueva época. E l  
editor comienza a considerar al autor como un 
cooperador y no como un filó n  a  explotar. Lo  
que había en el escritor de cosa proletaria pa­
rece que se anida y se disuelve.

Solamente el editor deberá tener siempre 
tacto en estos banquetes: evitar al juglar. Que 
no aparezca demasiado por las mesas el ham­
pón, el espontáneo, el pedigüeño. Y  se trans­
form e el banquete nobilísimo en m igajas publi­
citarias, feudales.

ANTÍPODAS: V U E L T A  
A L  M U N D O

En nuestra escasa cblección contemporánea 
de grandes viajes mundiales, he ahí éste de 
Francisco Bastos A n sart; "'V iaje a nuestros 
antípodas, dando la vuelta al mundo” (dos vo­
lúmenes).

Aunque el autor quiere disimular modesta­
mente el fervor que le ha llevado a escribir 
este largo libro, se descubre en seguida un 
gran entusiasmo y una clara sinceridad en las 
páginas de ese pcriplo terráqueo.

Llamado a la Argentina y  Nueva Zelanda 
por deberes profesionales, dió la vuelta al Glo­
bo en su regreso a España. T area elcanesca. 
A sí nos relata el pespunte de su v ia je :

" E n  un vapor español cruzamos el Atlánti­
co para ir a Buenos A ire s ; en tren, remon- 
tando_ los  ̂ Andes, fuimos a Chile; en otro va­
por  ̂ inglés hasta Panamá, por la costa del 
Pacífico. Hicimos en Panamá escala de unos 
días en un gran hotel, y  en otro barco inglés, 
el Tam aroa” , ^fuimos, en un viaje intermina­
ble, hasta Nueva Zelanda. A llí permanecimos 
poco menos de un m es; viajamos en coches 
cama, en trenes expresos y en automóvil. En 
un barco rápido norteamericano pasamos a la 
gran ciudad de Sidney, en Australia, ciudad 
como M adrid; en otro barco inglés, limpio y 
lujoso, recorrimos la costa de Australia, hici­
mos escala en sus puertos y  nos detuvimos en 
Puerto Dawin, la ciudad septentrional. De allí 
fuimos a Java, isla que recorrimos en automó­
vil de uno a otro extremo, para alcanzar Ba- 
tavia y  embarcar en un vapor holandés con 
rumbo a Singapur. Nueva parada breve, y  nue­
vamente, en el primer barco que salió, y  que 
procedía de China, fuimos hasta (j^Icuta. Cru­
zamos la India en tren : Benarés, A grá , Delhi, 
Jaipur, Monte Abur y  Bombay, ciudades im­
portantes; tenían sus hoteles aceptables y  al­
gunos, lujosos. E n  Bombay, en otro barco in­
glés abarrotado de pasaje, llegamos a Marsella 
y  a nuestras casas..., tal vez algo cansados, 
porque al final siempre entra irreflexivamente 
la prisa por llegar.”

*  *  *

Bastos Ansart va describiendo porciones 
mundiales con minucia, erudición, lirismo. (Cos­
tumbres, comunicaciones, mujeres, ciudades, co­
lonias, geologías, faunas, cielos.) Y , además, 
ornando sû  relato de bellas fotografías. Llenas 
de atracción. Y  cuidadosamente reproducidas 
en esta notable edición española.—E . G. C.

Tras la Exposición del 
Libro Portugués

Una carta
Lisboa, 15  de Novem bro de 1928.

E.v. Senhor Giménez Cabállero.

M aária.

E x . S r. e Amo.
D e regreso a Portugal, renovamos com vivo  

rcconhecimento a cooperagáo de V . E x ."  na 
Exposigao do L ivro  Portugués em M adrid  
quanto Ihe deve, pela sua iniciativa, o éxito 
desse belo certame intelectual e o interessan- 
itsstmo numero d_a G a c eta  L it e r a r ia  consa­
grado á Expostgao. Aceite, pois, V . E x ."  em 
nome dos Conferentcs e da Comissao Executi- 
zo, o cxpressao das nossas vivas homenagens

D e V. E x ."  U to . Ato. Vndr. Obgdo.
o Presidente,

C A M A R A  R E Y S .

Comentarios franceses
A sí comenta el humanista Marcel Brion en 

“ Les Nouvelles L iíteraires” de esta semana, la 
Exposición del Libro Portugués:

A s í como lo hizo recientemente para el 
Libro Catalán, L a. G a c eta  L it e r a r ia  (Madrid) 
organiza en las salas de la Biblioteca Nacional 
una Exposición importantísima del Libro Por­
tugués. Se conoce mal en Francia la  literatura 
portuguesa: hay, si no me equivoco, clásicos 
de ayer que aún no están traducidos. En  cuan­
to a los escritores actuales, se Ies ignora casi 
completamente. Deseamos, pues, que si no se 
puede organizar en París un día una Exposi­
ción del Libro Portugués tan considerable como 
la reunida en Madrid, se establezcan, al menos, 
con nuestros cofraternos lusitanos, cambios in­
telectuales estrechos y  frecuentes, cada día más 
necesarios.

Luego Bnon hace una reseña exacta de las 
conferencias pronunciadas en el curso de la 
Exposición. Y  analiza el número de L a G a c eta  
como órgano del movimiento luso-hispano.

Con ocasión de esta Exposición, L a  G a c eta  
L it e r a r ia  consagra un número especial a la 
literatura portuguesa, con artículos de Ludovi- 
co de Meneses sobre Camilo Castello Branco; 
de Albino Forjas de Sampaio, sobre Latino 
Coelho; de Francisco d’Assis, sobre Oliveira 
Martins. hidelino de Figueiredo analiza el 
“ Idearium ”  de Camoéns, y  Victoriano García 
M artí establece un curioso paralelo entre qui­
jotismo y  sebastianismo, siendo éste el “ Mito 
de un pueblo” , la exaltación de la voluntad de 
un alma colectiva, determinada. Coimbra, hogar 
intelectual de Portugal, está estudiada por V ic­
torino Nemesio y  García Blanco, y  la s 're la ­
ciones literarias de Galicia y  Portugal, defi­
nidas por Correa-Calderón. Correia da Costa 
examina la obra de Fialho d'Almeida y  su in­
fluencia sobre la literatural portuguesa con­
temporánea. Una curiosa antología, “ Portugal 
visto por los españoles” , reúne algunos testi­
monios importantes que van desde Lope de 
V ega y  Tirso de Molina hasta Luis Araquistain 
y  Ramón Gómez de la Serna.

E n  fin ; conviene señalar entre las secciones 
más interesantes de L a  G a c eta  L it e r a r ia  las 
"Actualidades internacionales”  redactadas con 
una va.sta cultura y  justa elección po'* José  
Francisco Pastor, que hace desfilar en ella las 
más interesantes manifestaciones de literatura 
en el extranjero.”

¿Escribe el espíritu 
de Blasco Ibáñez?

Estamos un tanto perplejos, asombrados. 
Nosotros creíamos sinceramente que Blasco 
era inmortal. Pero no podíamos suponer que 
el espíritu del glorioso novelista, tan inquieto 
en su vida terrena, al desprenderse de la  car­
ne perecedera demostrase una maravillosa y  
única actividad literaria.

Decimos esto, porque en corto tiempo han 
aparecido en los escaparates de las librerías 
¡ 1 4  volúmenes de novelas! ¡M ás de una no­
vela _ p r  mesl ¡Q ué fecundidad póstuma! ¿N o 
se dijo al morir nuestro inmortal escritor que 
sólc)̂  dejaba terminada una obra con el título 
de “ Las riquezas del gran K han” ?

Nosotros hemos leído, ávidos de curiosidad, 
estas 14 novelas de Blasco. Evidentemente, el 
estilo denuncia la paternidad del luchador va­
lenciano. L a  misma fuerza, el mismo colorido, 
el idéntico estilo devorador, que dijo una vez 
enjuiciando a Blasco Pérez de Ayala. Pero, 
¿no se tratará de un “ pastiche” ? ¿N o  habrá 
escrito estas novelas algún sutil suplantador, 
editor de Blasco? ¿O  serán libros que él no 
quiso publicar y  no se atrevió a romper?

Como nosotros, muchos miles de admiradores 
de Blasco se hallan perplejos. Los amigos del 
glorioso autor—-o  el editor— ¿ querrán aclarar­
nos este enigma?

TRES C O N C U f l ^  LITERARIOS
L a G a c eta  L it e r a r ia  inicia sus certámenes, 

convocando a los escritores, consagrados o in­
éditos, que deseen concurrir a tres pruebas crí­
ticas.

H a y  n u e v o s  c r í t ic o s  t e a t r a le s ?

Consistirá este concurso en elegir el ensayo 
que mejor resuma el “ Año teatral de España, 
1928”  (pudiendo, a  ser posible, mencionar tea­
tros como el de lengua catalana).

¿ H ay n u e v o s  c r í t ic o s  d e  c in e m a ?

Como el anterior, deberá consistir en pre­
miar un ensayo que reúna bien el “ Año 1928, 
Cinema . Pudiendo el crítico abarcar la  pro­
ducción extraespañola.

¿ H ay  n u e v o s  c r í t ic o s  d e  a r t e ?

Igualmente se premiará el estudio que mejor 
resuma el “ Año de arte en España, 1928” ,

* *  *

Los originales deberán remitirse a  L a  G a c e - 
t a  L it e r a r ia ,  Canarias, 41, Madrid, antes del 
25 de Diciembre.

Además de la retribución y  premio, se pu­
blicaran con el retrato del autor y  fm-marán 
parte de un volumen en las próximas ediciones 
ele D a  G a c eta  L it e r a r ia .

Es í c i r i c h ,  en Madr i d
H a pasado breves días en Madrid nuestro 

admirado amigo Juan Esteirich, director de 
Bernat Metge.

Hemos tenido eí placer de recibir su visita 
en L a G a c eta  L it e r a r ia , donde el Sr. Estel- 
rich conversó con el Sr. Giménez Caballero 
sobre la próxim a obra que editará L a  G a c eta  

L i t e r a r i a : “ E l Libro Catalán en M adrid” . 
A sí como de la Gaceta Catalana, que publica­
remos desde primero de año.

íllíE l í  INíüGOBIiílÓll DEL EIHEELÜB

Del día 12 al 15  inaugurará el “ Cineclub” 
sus sesiones en Madrid, Hotel Ritz.

Anunciamos a los señores socios que apenas 
aprobados nuestros Estatutos por la Autoridad 
se pasara a los domicilios con el recibo, q u é  
ha de servir de billete. Y  con el programa de 
e.sta primera sesión. L a  cual se compondrá de 
los siguientes film s:

1)  Documental U F A . Film  de estudio, de 
la p a n  Casa alemana U F A , de Berlín.

2) Míe Creed, de E ric  von Stroheim. (En 
francés, L es rapaces. En  español. A varicia.) 
_ De este magnifico film escribió Luis B u -  

L iteraT i a ^ segundo número de L a  G a c eta

A l verla, nadie podrá (¿uedar indiferente- 
sera juzgada como un dechado de films o po- 
p a  pensarse, incluso, que su autor ha pre­
tendido burlarse de reglas imperativas del cine 
y  aun de su época.”

3) L ’eioilc de mer, film superrealista de 
Mau R ay  y  Robert Desnos. Esta  es una pe- 
icula recientisima, aún inédita en los es-

c; mostró personalmente al
r. Gimenez Caballero, quien pudo compro- 

bp ^ u n o  de los mas exquisitos alardes del 
novísimo cinema. Cinema puro. Pura poesía.

EL CINECLUB EN EL RESTO DE ESPAÑA
Barcclona.— m  Cineclub de Barcelona de- 

p r a  ser inaugurado en Enero. Convocamos a 
amigos del Cine barceloneses para que 

pmiencen a inscribirse en estos dos puntos:
Librería C a ta lp ia ” , Plaza de Cataluña, 17, 

y  D eleg ^ o  del Cineclub” , Valencia, 245. L a  
cuota sera de tres pesetas mensuales, más la 

(cinco pesetas). Sesión mensual.
C ijon  y  Uzucrfo.— Comunicamos a los sefio- 

p s  Loredo Aparicio, Huici, Fernández y  A n- 
tónio Ortega, que apenas se constituyan po­
dremos enviarles programa para el mes de 
Enero.

Santander.— Hs. quedado nombrado en San- 
tader el grupo “ Los amigos del Cine” . •

Valladolid, Palcncia, Segovia.— Pnaden con­
tar estas organizaciones nacientes con nuestros 
programas. Privadamente les enviamos datos 
y  referencias.

Bilbao, San  Sebastián, Vitoria.— E n  Bilbao 
esta orgamzando el “ Cineclub” D. Manuel de 
la Sota. En  Vitoria, D. Angel Mendi. Y  en 
San Sebastian, D. Manuel Conde.

Valencia.— Nuestro colaborador D. Nicolás 
Percas y nuestro amigo Lacomba, son los ini­
ciadores en Valencia del “ Cineclub” .

Sevilla.— Nuestro amigo ycolaborador F e r­
nando V il alon, gestiona en Sevilla el estable­
cimiento del “ Cineclub” .

*  *  *

A  todas estas filiales españoles remitiremos 
en breve los Estatutos, datos y  noticias necesa­
rias para su rápido desarrollo.

T.:i'i

Ayuntamiento de Madrid
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MUERTE DEL EDITOR GALLACH
E n  Barcelona, a  la  edad de sesenta y dos 

años, ha fallecido D. José  Gallach y  Torres, 

director del Instituto Gallach de Librería y 
Publicaciones.

Desde simple cajista de imprenta, D. José 
Gallach supo llegar a ser uno de los primeros 
editores de Barcelona, organizador de las pu­
blicaciones editoriales que hace treinta afios se 
hallaban en un período verdaderamente caótico.

Sus manuales de Ciencia, Artes y  Oficios, 
que tanta difusión lograron, son un ejemplo 
práctico de su labor, encaminada a llevar a  las 
clases populares y  modestas todo lo que de 
valor se había producido en nuestra patria.

A i hacerse cargo de la Editorial Soler, que 
fué la verdadera iniciadora de estos Manuales, 
Gallach los remozó y dió impulso excepcional.

A l constituirse la  Editorial Calpe, él la di­
rigió en sus primeros tiempos.

MUERTE DE SUDERMANN
A  consecuencia de un ataque de apoplejía ha 

fallecido el insigne escritor y  autor dramático 
Hermán Sudermann.

Sudermann, cuya popularidad como autor 
dramático traspasó las fronteras de su patria,

Sudermann

extendiéndose por todos los ámbitos del mun­
do, había nacido en M atricken (Prusia Orien­
tal) el 30 de Septiembre de 1857 ; contaba, pues, 
en la  actualidad sesenta y un años. Descendía 
de una antigua familia de meunonitas holan­
deses. A  los diez y  ocho años empezó los es­
tudios de Historia, Literatura y  Filología mo­
dernas en la Universidad de Kóenigsberg, pa­
sando después a continuar dichos estudios a la 
de Berlín.

E n  1888 obtuvo su prin/er éxito, que alcanzó 
alguna resonancia, con el estreno del drama 
“ E h ve ’'. Aquel éxito influyó de tal modo en su 
vida literaria, cambió tanto su situación en el 
mundo de las letras, que en poco tiempo es­
caló el primer puesto entre los poetas de su 
tiempo, contribuyendo a la difusión de sus 
cuentos y  novelas.

Desde el año 1890, Sudermann dedicó lo más 
íntimo de su labor poética al teatro, produ­
ciendo hasta el año 1919 un número conside­
rable de obras, que obtuvieron éxito resonante, 
muchas de ellas traducidas a casi todos los idio­
mas. E n  España conocemos, entre otras, “ M ag­
d a” , “ E l rincón de la felicidad” y “ E l hogar” .

MUERTE DE BELTRAN Y ROZPIDE
H a fallecido en Madrid el académico de la 

H istoria y  secretario perpetuo de la  Sociedad 
Geográfica, D. Ricardo Beltrán y  Rózpide.

Don Ricardo Beltrán y  Rózpide nació en 
Barcelona el 22  de Julio de 1852. Se trasladó 
a Madrid siendo todavía muchacho, y  en nues­
tra Uiáversidad siguió las carreras de Derecho 
y  Filosofía y  Letras. En 1875 fué auxiliar de 
la cátedra de Geografía histórica; en 1886 des­
empeñó la de H istoria Universal.

Fué uno de los fundadores de la Reall So­
ciedad Geográfica de Madrid, de la que desde 
1902 era Secretario perpertup.

Tuvo varios cargos y cátedras en Congresos 
y  Asociaciones geográficos, y  en 1902 fué ele­
gido académico de número de la  Real Acade­
mia de la Historia.

En  1905 fué nombrado vocal de la Comi­
sión de Límites entre el Perú y el Ecuador, y

en 1909 fué nombrado catedrático de Geogra­
fía  de la Escuela Superior del Magisterio.

E ra  socio y  acadénrico honorario de varias 
Sociedades y Academias científicas extranjeras, 
y  en 1907, por sus trabajos geográficos, obtuvo 
el diploma de honor de la Exposición Inter­
nacional de Burdeos.

Entre sus obras destacan “ V ia jes y  descu­
brimientos efectuados en la  Edad M edia” , 
“ Historia de la Filosofía g riega” , “ Compen­
dio de la H istoria de España” , “ Formación 
de la nacionalidad española” , varios volúmenes 
acerca de las colonias españolas y  de los des­
cubrimientos, varias biografías de grandes des­
cubridores, “ Los pueblos hispano-americanos*en 
el siglo X X ” , varios volúmenes divulgadores 
de geografía, “ E l  ideal geográfico y  ios- pro­
gresos de la  g eografía” , etc., etc. Una de sus 
últimas publicaciones fué “ E l territorio espa­
ñol de I fn i ” .

E l año 1922 fué jubilado como catedrático 
de la Escuela de Estudios Superiores del M a­
gisterio, y  la Real Sociedad Geográfica le de­
dicó una sesión pública y  extraordinaria de ho­
menaje.

Beltrán y  Rózpide fué un gran educador y 
excedentísimo pedagogo.

E 5 total de sus obras en 1923 llegaba a  la 
cifra  de 373.

h o m e n a j e  a  f a r in e l l i

Se ha nombrado un Patronato de honor y 
im Comité Ejecutivo internacionales para el 
homenaje al gran humorista A rturo Farinelli.

Y a  tendremos ocasión de ocuparnos del glo­
rioso homenaje a  uno de los hispanistas más 
¡lustres de nuestra vecina Italia.

L a  cuota de suscripción es libre. Las sumas 
suscriptas deberán dirigirse al profesor Gio- 
vanni A ngelo  A lfe ro . V ia Zara, 10. Genova.

L a G a c eta  L it e r a r ia  tiene un alto honor 
en asociarse al homenaje literaria y  munífica­
mente.

WELLS, ACUSADO DE PLAGIO
Se ha nombrado una Comisión, que marcha­

rá a Inglaterra, encargada de realizar averi­
guaciones en el i^eito promovido por la  escri­
tora señorita Florence Desks, acusando de pla­
gio al Sr. W ells en su obra “ Bosquejo de la 
H istoria” , y  por el cual pide 100.000 libras 
esterlinas de daños y  perjuicios.

RAVEL EN MADRID
E l músico— el gran músico— Mauricio Ravel 

ha pasado un día en Madrid, de regreso de su 
excursión por Andalucía. L a  Sociedad de Cur­
sos y  Conferencias, desde su atalaya del Hipó­
dromo, le ha captado. (L a  S. de C. y  C. es 
—hoy—la institución más admirable que posee 
Madrid. Con el Cinedub—pronto— ŷ, acaso 
-—más tarde—, con Caracol, está realizando una 
labor que va camino de ser histórica.)

Ravel—acompañado del violinista Levy y  de 
la cantante Madeleine Grey—tocó unas cuantas 
de sus mejores obras— “ L a  Sonata” , “ Tzi- 
g án ”— . Homíenaje efusivo de aplausos. Ravel 
—^gran músico.

Adolfo Salazar presentó al compositor con 
un estudio justo y  certero sobre su personalidad.

SEGOVIA: GUITARRA
También la  Sociedad de Cursos presentó eJ 

otro día a Andrés Segovia con su guitarra má­
gica. PrinrKro, Salazar leyó unas palabras de 
introducción—y  de explicación—sobre el laúd, 
la vihuela y  la guitarra. Después, el concierto: 
aplausos—nutridos, calurosos aplausos—, obras 
de Chilessotti, Robert de Visee, Dowland, M i­
lán, Bach, Mozart, Sor, Tárrega, Llovet, Falla  
y  Turina.

CONFERENCIAS DEL DR. MARANON

Hace varias semanas, el Dr. Marañón dió 
comienzo a un ciclo de conferencias. Los jue­
ves, como un alto de recompensa contra la 
aridez oficial, el elemento joven y  mejor defi­
nido que se destaca de las aulas, acude con un 
máximo respeto de honor a la cátedra particu­
lar de su pabellón del Hospital General para 
escuchar su voz elocuente. Frente a ese equipo

selecto de estudiantes y  público— en el que 
existe un grupo femenino merecedor de nues­
tro aplauso— cl verbo de Marañón fluye ágil y 
simpático con esa amenidad característica que 
le dibuja como el artista más depurado de la 
palabra profesional.

Diferenciaciones sexuales. Y a  en las primeras 
páginas de sus “ Tres ensayos sobre la  vida 
sexual”  vemos un cuadro de caracteres—ana­
tómicos y  funcionales; primarios y  secimda- 
rios—que, referidos a la mujer y  aü hombre, 
presentan las gradaciones esenciales de esa d ife­
renciación; desde el elemental antagonismo de 
sus elementos genitales hasta la síntesis más 
escondida de su nrisión fisiológica y  social. Ese 
enuncidao sinóptico ha sido el punto de partida 
para esta serie breve de explicaciones que por 
dirigirse a  un sector más iniciado en el conte­
nido científico revisten superior complicación. 
Lejos de decaer en su exploración minuciosa 
por los campos tenebrosos del sexo, hace re­
saltar, cada vez más intensamente—con prolija 
diafanidad— ideas nuevas, algunas de ellas ya 
familiarizadas con nosotros a través de sus 
conferencias y  sus libros.

Y a  la  curiosidad general ha deshojado la flor 
psicológica de Freud. E l problema sexual deja 
sentir francamente sus latidos en todos ios 
ámbitos de nuestra vida. Debemos a Marañón 
la preocupación por su esclarecimiento. Nues­
tro simpático paladín de la juventud (un día 
los jóvenes le llevaremos en hombros bajo arcos 
de fuertes auroras, sobre ruinas de viejos pre­
juicios) cumple su deber de vulgarizador, lejos 
de encerrarse, egoísta, en sus cámaras de teo­
ría. “ E l  fantasma del otro sexo que cada cual 
lleva consigo” , he aquí el punto culminante 
para sus actuales experimentos. Los sexos, sus 
engranajes, sus confusiones, sancionados por la 
naturaleza, suministrados de energía por el 
lívido potente y  humano...

Siempre que es posible, Marañón usa de lo 
anecdótico. Sabe que la relación acertada de 
un hecho, la gíosa de un teorema, sirven de 
raíces en el cerebro del que escucha, para des­
pués crecer en fundamentales troncos y  ramas 
de materia neta. De aquí su literatura. Recien­
temente—y  tratando de la  nueva medicina desde 
una publicación médica—h ^ ía  yo resaltar ese 
hecho actual de la  literatura en poder de nues­
tros médicos más esdareoidos, que me llevaba 
a referirm e a ensayos de validez psicológica 
tan brillante como las “ Notas para la  biología 
de D. Ju a n ”  (r).

L a  cultura de Marañón significa un fenóme­
no moderno. Ejemplo y símbolo.

Nosotros le escuchamos con nuestros seis 
sentidos.

(E l sexto : el sentido de la selecta juventud 
que ponemos en la  platina de su micro como 
para que lo enfoque y  analice con sus lentes de 

.visiones completas.)

NUEVO CATEDRATICO DE DERECHO 
NATURAL

E n  virtud de brillantísima oposición, ha ob­
tenido por unanimidad la cátedra de Derecho 
natural de la  Universidad de L a  Laguna el 
joven profesor auxiliar de la de Granada don 
Antonio de Luna García,

LAPIDAS A VITORIA Y SUAREZ
Fueron solemnemente descubiertas, en el sa­

lón de lectura de la Biblioteca Nacional, dos 
lápidas en honor de los padres V itoria y 
Suárez.

E l padre Getino, de la Orden de los Domi­
nicos, a la que perteneció el padre Vitoria, pro­
nunció algunas palabras, en especial para dar 
las gracias al Sr. Fernández Medina, que pa­
trocinó los trabajos de glorificación del gran 
pensador español.

E l padre Torres, de la Compañía de Jesús, 
pronunció un elocuente discurso en honor del 
padre Suárez, eminente figura de la Orden.

E l Presidente del Consejo dió las gracias por 
su asistencia al acto a los representantes ex­
tranjeros.

“ C U A T R O  HIJOS”
F I L M  T I T A N  F O X

CUATRO HIJOS, DE LO S CUALES UNA 
MADRE PUEDE ENO RGULLECERSE

S u s  v l d a s - S u s  t r i u n f o s - S u s  d o l o r e s

ESTRENO: DIA 3 DICIEMBRE

c i n e : a v b n i d a
Y

c i n e : g  o  y  a

BL É X I T O  O B T E N I D O  B N  E O S  C I N E S
C A P I T O L  Y C O L I S E U M

P O R

LA VIDA PRIVADA DE HELENA DE TROYA
según la fam osa novela  de John Brskine  

e s  la  N O T A  D E L  DÍ A  
V É A L A ,  e s  una  

Gran L u xor  Verdaguer fuera de program a

Una m agnífica obra para escritores, editores, libreros y  bibliófilos

LA V E R D A D  SO BRE EL N EG O C IO  EDITORIAL
d e  S T A N L E Y  U N W I N

ALGUNAS O PIN IO N ES SOBRE E S T E  LIBRO

Los autores jóvenes encontrarán incluido en el libro todo lo que les interesa 
conocer y  todo lo que pueda .>-er de inestim able valor en el curso de su carrera. 
D a i l y  T e l e g r a p h .  -  Todos los autores que deseen opinar con conocimiento de causa 
deben leer la  obra de Unwin, que les revelará los secretos del negocio del libro y  
les expone con entera franqueza todo lo que hay que decir. The B n t i s h  W e e k l y . — 
L a  Biblia del Editor. Jonatnan C a p e .  E l A ristóteles del negocia editorial. H o u g h -  
to n  Mif f i in  C o m p a n y .

Un volumen, 400 páginas, en rústica, 16 pesetas; en tela, 20 pesetas.

E D I T O R I A L  J U V E N T U D ,  S .  A . ,  P r o v e n z a ,  216 -  B A R C E L O N A

ANGEL FERNÁNDEZ
F O T Ó G R A F O

Carrera de San Jerónimo, 10 
M A D R I D

El Que no anuncia, no vendo.

Libíeiía Haiial y Eilfafliera

Sirve a reembolso toda clase 

de libros

n ac io n a le s  y e x tra n je ro s
Caballero de Gracia, 60 

M A D R I D

L I B R E R Í A  E S P A Ñ O L A  E N  P A R Í S  

L E Ó N  S Á N C H E Z  C U E S T A
S erv ic io  esm erado, ráp ido  y  económ ico  de 

lib ro s  a todos  los países

PA R iS  (V '')
10, Rué Gay-Lussac

M AD R ID  
Calle  M ayor, 4

PA R É N T E SIS: UN LI­
BRO  DE C A B E C E R A

(i) “ Revísta de Occidente” . Enero 1924.

¿Qué es la B I B L I A ?
E S  E L  L IB R O  P A R A  E L  P U E B L O

L a  existencia de la Biblia como un libro para el pueblo, es el mayor beneficio que ha 
experimentado la raza humana.

Emmanuel K A N T .
E S  U N A  R E V E L A C IO N

L a Biblia es la revelación más pura que de Dios existe.
Em ilio C A S T E L A R .

E S  U N  L IB R O  P E R S O N A L
Hallo en la Biblia más cosas referentes a mí que en todos los demás libros juntos.

Samuel T . C O L E R ID G E .
E S  U N  L IB R O  S IN C E R O

Posee esta cualidad, que incluye todas las otras: que está escrito bajo el ojo del Eterno; 
que es de una sinceridad como la muerte misma.

Tomás C A R L Y L E .
E S  U N  L IB R O  P R O F E T IC O

Profetiza en grandes y trágicos símiles la igualdad humana y  anticipa la desaparición de 
la guerra, la pacificación de las naciones oprimidas y de la Naturaleza misma, ia reconci­
liación del lobo y  el cordero.

lea n  JA U R E S .
L a  S A N T A  B IB L I A  (Antiguo y Nuevo Testamento), edición en 4.“ m ayor,_ 1.248 pá­
ginas, 24 por 18 centímetros, mapas en colores, encuadernación en tela, se envía desde la 
Sociedad Bíblica, F lo r Alta, 2 y  4, Madrid, contra remesa de 6,75 .pesetas o a reembolso 
de esta módica suma como pago total. Para ediciones de más lujo y más económicas, pí­

dase catálogo gratuito.

E l doctor D. Eduardo García del Real ha 
traducido de la vigésima tercera edición ale­
mana, publicada en 1926, el “ Vademécum diag­
nóstico-terapéutico para estudiantes! y médi­
cos” , que tanto interés ha despertado en Euro­
pa, hasta el punto de haber ya aparecido co­
piosas traducciones del libro en italiano, ruso,, 
polaco y húngaro. Obra de consulta, ayuda 
eficaz en todo momento, contiene el diagnóstico 
clínico, la terapéutica de las más importantes, 
enfermedades en la más sucinta y clara forma 
posible.

"L ibro  de los cuatro autores”  fué llamado, 
este interesante “ Vademécum” en sus prime­
ras ediciones. H oy ha de llamarse “ LibroM e 
los ocho autores” , ya más nutrido y enrique­
cido. Son los ocho: Heiiirich Schmidt, que- 
firma el tratado de “ Medicina interna” ; Er- 
nest Ritter Shaus, el “ Psiquiatra” ; Erich. 
Sountag, el de “ Cirugía de urgencia” ; J .  Do- 
nat, el de “ Ginecología y  Obstetricia” ; 
L . Friedheim, el de "Enfermedades de la piel 
y  de los órganos genitales” ; M. Volfrura, el de 
“ Enfermedades de los o jo s” ; A , Knick, el dó: 
“ Enfermedades de los oídos, de las fosas na­
sales, cíe la faringe y  de la laringe” ; y M ar­
tin Hohfeld, el de "N utrición y  trastornos de 
la nutrición en el niño de pecho". E l volumen 
se completa con una exposición de “ Fórmulas, 
magistrales berlinesas” , de extraordinario in­
terés práctico.

Pertenece este libro a ésa serie de ensayos, 
realizados por la  ciencia médica para despojar­
se de árido empaque y  repartirse en útiles y en. 
asequibles lecciones por todos los medios socia­
les. Tanto el ya profesional, como el estudian­
te y el profano, ptieden hacer de este libro un 
inseparable camarada. L a  detenida lectura de­
sús páginas nos familiarizaría con esa multi­
tud de fenómenos, hoy desconocidos en su ma­
yor parte, que. son como otras tantas llamadas, 
de la  enfermedad y de la muerte a las que el 
hombre totalmente alejado de los secretos de 
su propio organismo, no sabe qué responder. 
Ante esa profusión de síntomas que no sus­
citan sino remedios insuficientes o inoportunos, 
cuando no el desdén. Buen libro de cabecera,, 
puede prevenir y  guiar. Su claridad de ^expo­
sición es sobresaliente. E l doctor García del 
Real ha realizado una gran obra de cultura 
al verter tan excelente libro a nuestro idioma.

Una institución segoviana

San Q u i r c e ,  a m p a r o  d e  l a  c u l t u r a
Estas palabras llamativas, que parecen esca­

padas de! pie de una estampita con la imagen 
del santo —  delicada cabeza con suave nimbo, 
gesto humilde, recogido, manos plegadas, tier­
nos ojos en éxtasis—, necesitan, al entrometer­
se en el cañamazo de los títulos diáfanos ex­
presivos de esta G aceta  L it e r a r ia ,  llena de 
sugerencias intelectuales, una inmediata expli­
cación. Además, ella es bien fácil. San Quirce, 
o San Quirico, o San Quílez—como dice Col­
menares—, después de santificado, dió nombre 
a una recolecta iglesita románica de Segovia. 
L a  cultura que ampara no es una aspiración, 
un concepto, una teoría, sino un valor social 
eminente, una actividad cordial, que en la igle­
sia románica realiza amplia y  generosamente 
una institución ejemplar propietaria y  salvado­
ra  de San Quirce: la Universidad Popular Se­
goviana. Y  ahora se me ocurre que el título 
de estas notas está trastrocado. Debió s e r : La 
cultura, amparo de San Quirce. Porque...

* * *

L a  iglesia románica de San Quirce nació 
—  ¿ siglo X I I ,  siglo X I I I  ? —  cuando Segovia, 
por las necesidades devotas de su población 
desbordante, tenía en pleno esplendor más de 
treinta parroquias. Entonces los segovianos 
— los más linajudos, los poderosos, puesto que 
San Quirce está en pleno barrio de los Caba­
lleros— , bajaban por la cuesta de los Capu­
chinos y  se recogían devotamente en el am­
biente quieto, silencioso, de la humilde iglesita. 
En ella fué enterrado D. Diego Enríquez del 
Castillo, capellán y cronista de Enrique IV , 
que vivía cerca de San Quirce y  debía ser fiel 
asiduo a los cultos y  ceremonias de la peque­
ña iglesia. Pasaron así los años, los siglos. 
L as alteraciones políticas, la huida de la Corte 
de Segovia, la disminución de la fe—hoy acen­
tuada según la  queja arzobispal—, produjo la 
decadencia rápida de la vida segoviana, en de­
clive desde el siglo X V II ,  e hizo cesar el culto 
en muchas iglesias, reduciendo a cuatro las 
antiguas treinta y  tantas parroquias. Tal su­
cedió también a nuestro San Quirce. L a  po- 
brecita iglesia, olvidada, abandonada, vino a 
manos de una familia segoviana, que la adqui­

rió por poco dinero en el momento de la des- 
amortización. En realidad, esta propiedad pro-¡ 
dujo verdadera perplejidad a sus dueños. ¿Q u é' 
hacer con una iglesia? ¿Qué destino dar a  su 
nave, a sus ábsides, a la casita que las necesi- • 
dades del culto obligó a construir apoyada en ¡ 
sus muros?

Pasaron así algunos años. L a  iglesia fué 
sufriendo los efectos de este abandono. A  agra­
var su lamentable situación vino la necesidad 
de un depósito de provisiones para la Inten­
dencia militar, porque fué San Quirce destina­
da a guardar la paja precisa para las necesi­
dades de los regimientos. En el ábside, rom­
piendo el ventanal bellísimo —  ¡qué p u e d e  
importar un ventanal románico cuando de ne­
gocio tan alto se trata !— , fué abierta una 
puerta cochera, por donde entraban, de tiempo 
en tiempo, los carros cargados hasta arriba. 
Fueron arrancadas otras piedras. L a  cubierta, 
de madera, fué poco a poco agrietándose y 
abriéndose. E l pavimento, que cubrían unas 
magníficas losas, algunas con inscripciones fu­
nerarias—entre ellas, la  del “ consecuente e in­
genuo” cronista de Enrique IV — , fué despo­
seído de tal peso, hasta dejarlo terrizo al ven­
der aquellos sagrados trozos de mármol. L a  
casita adosada a la nave central se fué desmo­
ronando; su escalera se hundió; sus ventanitas 
se fueron carcomiendo y  deshaciéndose con la 
lluvia, las heladas, el fuerte viento. E l hastial 
que cerraba la nave se agrietó y  amenazaba 
derrumbarse también. L a  torre sufrió el him- 
‘dimiento de su piso más alto, donde, en los 
buenos tiempos, voltearían escandalosas las 
campanas... San Quirce fué perdiendo su aire 
gracioso y juvenil y  se fué convirtiendo en una 
lamentable ruina. Una ruina más de las que 
fueron apareciendo aquí y  allá por todos los 
rincones de Segovia...

* *  *

Y  entonces esta Universidad popular entró 
en la manía —  un sarampión de grandeza del 
que Dios nos libre—de comprarse una casa. L a  
Universidad —  quince buenos señores de varia 
profesión y  de un mismo espíritu inquieto y 
amoroso de las bellas cosas segovianas— p̂ensó 
con emoción en San Quirce. L a  Universidad 
no tenía dinero. Esos quince señores— sus pro­

fesores—110 andaban, en su mayoría, muy so­
brados de él. Sin  embargo, atraídos por la 
lucecita que encendió uno de e llos: Mariano 
Quiiitanilla, fueron discutiendo las ventajas de 
llevar la Universidad popular a  San Quirce. 
Es decir, de abrir de nuevo al culto a San 
Quirce: al culto de la cultura. Y  fué pensada 
y discutida, y  pensada otra vez la idea, que, 
como un morbo, se había metido dentro de las 
cabezas de los que ya podemos llamar los quin­
ce quircénses. Y  en un arranque de decisión, 
la Universidad compró San Quirce, salvó a 
San Quirce, que se hundía irremediablemente,

San Quirce, Univ. Popular (Segovia).

comido por los voraces bichillos de la paja y 
por el microbio roedor del tiempo. L a  cultura 
hizo revivir a San Quirce y  lo abrió otra vez 
ai culto.

*  * *

San Quirce recibió amorosamente, paternal­
mente, a la cultura. L a  amparó con sus largos 
brazos de ermita, ágiles en la disciplina. R e­
nació San Quirce, y ha vuelto a ofrecer a las 
gentes, un poco sorprendidas del milagro, su 
silueta mística, recoleta y juvenil. Juvenil en 
su grata vejez; juvenil en sus ojos— l̂os venta­
nales—, es decir, en su espíritu...

L a  nave se irguió sobre su piso de madera 
nueva, limpia, y  adquirió nuevo garbo. Se 
abrieron sus tres ventanales en el hastial reedi­
ficado; renació la cornisa; se dignificó su cu­
bierta con una bóveda discreta de medio ca­
ñón. E l ábside vive otra vez. Desapareció la 
puerta cochera y  crecieron los fustes erguidos,

Lorgullosos de sostener tan bellos capiteles. L a  
casita adosada a la  iglesia está en pie. Sus 
ventanitas ríen con sus persianas verdes. Fue­
ra, el tajaroz da sombra a la puerta bizantina, 
amable ruina entre cuyas piedras nacieron de­
corativos baramagos.

Pero lo más bello, lo más personal de San 
Quirce, es su torre. Esbelta, aunque achatada 
con? su bajo tejadillo, se asoma con timidez al 
jardín vecino, en que tejen sus vidas las moii- 
jitas de Santo Domingo y  sobre el que se alza 
la torre de Hércules. L a  de San Quirce no tie­
ne campanas, pero en sus entrañas la Univer­
sidad ha puesto su biblioteca. Los libros tienen | 
también lenguas de oro y  saben llamar a los 
devotos al culto fervoroso de San Quirce...

Esta obra amorosa, que ha conservado in­
tacto el espíritu de la iglesita románica, la ha 
hecho un arquitecto segoviano, D. Francisco 
Jav ier Cabello, Director de la Universidad po­
pular. Su nombre se lo ofrecemos a D. P'ran- 
cisco Alcántara, defensor de las bellas y  mal­
tratadas ruinas españolas—de las restauraciones 
de los arquitectos, ¡ líbranos, Señor 1— , como 
una reparación necesaria y oportuna. Y  com­
pleta.

I I

Y a  San Quirce vibra otra vez con los oficios 
divinos de las conferencias y de la Biblioteca 
de la Universidad popular.

Los libros son numerosos. En  un principio 
— IQ20—bastaron veinte duros de la Residen­
cia de Estudiantes—Jiménez Fraud, sembrador 
de cultura—para iniciar la biblioteca circulante. 
Hoy— 1928— pasan de los tres millares.

Literatura de nuestros mejores escritores 
contemporáneos. Novelistas. Poetas. Ensayis­
tas. Dramaturgos. Calpe con todas sus nutri­
das secciones. Los clásicos de la Lectura. L a  
colección de grandes novelas. Rivadeneyra. L a­
bor. Gallach. Y  lo más actual: la  “ Revista de 
Occidente”  y  su producción densa. Ortega y 
Gasset junto a M ax Scheller. L a  Lectura cer­
ca de la “ Revista de Pedagogía” : Barnés con 
Luzuriaga. Las publicaciones de la Residencia 
y las de la Junta apretadamente con las obras 
de D. Francisco Giner. Las del Museo Peda­
gógico vigilando la  sección infantil. Los ensa­
yos de Zulueta en contacto con las obras acer­
ca de la Religión. Sola, en la  tabla más alta 
de uno de los armarios, la  obra completa de
D. Miguel de Unamuno...

L a  biblioteca está abierta a la gente. Todas 
las noches—la hora del culto empieza cuando 
el sol se pone, para que sea mayor el recogi­
miento y más provechosa la oración—se llena el

portal de los devotos de San Quirce: obreros 
con sus blusas azules y  sus manos aún man­
chadas del trabajo ; modistillas y estudiantes 
que buscan la  emoción del libro nuevo; cade­
tes curiosos de la literatura que van consu­
miendo los tomos de la  Colección Universal, 
de Calpe. Y  van desfilando, con sus libros bajo 
el brazo, hacia sus hogares, donde obrarán 
como breviarios impregnados de la ternura y 
de la finura del espíritu de San Quirce. Todas 
las noches la  peregrinación es más densa, más 
devota y silenciosa. Treinta, cuarenta, hasta 
sesenta libros salen por la puertecilla de la to­
rre, camino de las casas de la ciudad. Se cum­
ple seriamente el rito del culto de la  cultura...

* *  *

E l oficio mayor—la palabra, divino tesoro— 
se celebra en la nave principal de la iglesia. 
L a  tribuna para el conferenciante ocupa el áb­
side central, que tiene por fondo el ventanal 
románico, cubierto con su vidrio catedral y 
defendido por una alambrera exterior entre las 
dos vigilantes columnas.

La tribuna de la Universidad—antes de la 
advocación a San Quirce —  tenía ya una alta 
tradición: Unamuno— en su última conferencia 
en España—, Marañón, Américo Castro, Gar­
cía Morente, Ossorio, Orueta, Luzuriaga, Ca­
brera, Torroja, d’Ors, Vallellano, desfilaron 
por ella, adoctrinando a las gentes con su pa­
labra. Dos mujeres selectas: M aría Luisa N a­
varro y M aría de Maeztu, la ocuparon tam­
bién.

San Quirce acogió primero a un pedagogo 
que rige la provincia de Segovia: D. Rufino 
Blanco. Su figura de Greco armonizaba con el 
arcaico ventanal que le servía de marco. Fue 
la fiesta inaugural solemne y  grata. D. Rufino 
habló de bibliografía, recordando que tenía 
próxima la Biblioteca y  dando culto a sus más 
permanentes aficiones.

Ahora, aún suena el eco de dos voces ami­
g a s : García Morente y  Orueta: la Filosofía  y 
el A rte ; el pensamiento y  la emoción. Sus te­
mas fueron un símbolo para dichos en San 
Quirce, románico y espiritual. ¿Qué es la cul­
tura? Morente. “ La ciudad romana de Méri- 
d a” , Orueta.

La nave aguarda la voz sugeridora, mística, 
de Zulueta; la palabra precisa, honda, de Or­
tega; la humana emoción, de Fernando de los 
Rios, y la alegría fecunda, moderna, de R a­
món Gómez de la Serna y  de Giménez Caba­
llero. Seguramente que no faltarán en este 
curso sus oraciones recogidas.

Envío '. A  D. Antonio Machado, Director

honorario de la Universidad popular. Académi­
co de la Española, por solicitud de la  Univer­
sidad popular, alto poeta y hombre bueno, como 
el más ilustre e incrédulo de los quince quir- 
censes.

A. Ballesteros y Usano

G R A T I T U D  A S E G O V I A
Invitado por la Universidad Popular de Se­

govia, he dado una conferencia allí la semana 
posterior.

M i sorpresa, ilimitada. L a  Universidad Po­
pular de Segovia—^puedo afirmarlo— es la única 
aurora seria de la nueva Castilla, De la nues­
tra. Castilla, como nuevo equipo joven. Despo­
jada de hegemonías podridas. E n  competición 
hacia un porvenir.

Y a  la revista “ Manantial” , hecha por ele­
mentos de San Quirce (de la  misma Univer­
sidad) era un prenuncio.

Segovia—ciudad levítíca, burocratizada, muer­
ta, donde la incultura local fué destruyendo 
irreparables riquezas—tiene hoy ese foco de 
San Quirce como el único órgano de conserva- 
durismo auténtico. Frente a  estos jóvenes pe­
dagogos y  escritores que salvan el pasado a 
fuerza de prestar libros y ofrecer conferencias, 
todas las otras fuerzas segovianas resultaban 
ya  revolucicmarias, destructoras, atroces.

Tuve el placer de reconocer personalmente 
a los camaradas de “ Manantial!”—Alvarez Ce­
rón—infanzón heroico. Pero de verso suave, 
como una alameda.

Otero, de pupila carbunclosa, cazador de no­
velas, de leyendas, de fatos segovianos. Reno­
vado, en madrugada férvida.

Grau, motorista de! poema. E l joven direc­
tor de “ M eseta” . Fino de estilo, como diopo 
en páramo.

E l arquitecto Cabello, amable y emprendedor. 
Y  tantos otros buenos amigos. D e los cuales 
debo destacar—precipuamente— al matrimonio 
Ballesteros, honradores, animadores de ^aii 
Quirce, vitalidad y  europeidad luchando entre 
piedras impiacables.

Ausentes eí gran Machado. E l simpático 
Quintanilla. E l Marqués de Lozoya y  el de 
Quintanar. Presentes, en espíritu.

Llevo tan impresa la  aurora de San Quirce, 
que estoy dispuesto a ayudar a imprimir y a 
tirar copias, a los nuevos infanzones de la nue­
va Castilla que quieran ponerse a construir 
nuevos castillos. A h í : la futura CasHella.

E . Giménez Caballero.

Ayuntamiento de Madrid
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E N S A Y O S

R A M O N  P E R E Z  D E  A Y A L A : E l  libro 
de Riith.—Páez, Madrid.

Las obras de valor—literario— son inagota­
bles. Por donde se abren, muestran sus entra­
ñas de oro. Las páginas—prósperas—desbordan 
sus caudales. Toda obra de valor es obra de 
abundancia.

Sólo por esto le ha sido posible a Francis­
co Agustín preparar— con acierto—un libro de 
ensayos entresacados de las novelas de Ramón 
Pérez de Ayala. Sólo por esto: por la abun­
dancia que hay en ellas de valores substan­
tivos.

Y  la experiencia es curiosa, y  no todos los 
novelistas podrían resistirla. Después de todo, 
e l . experimento consiste en disgregar, en des­
unir, en mutilar—y aventar— l̂a obra. Someti­
das a esta tortura, la mayor parte de las no­
velas se evaporarían.

Pérez de A yala  resiste—magníficamente—la 
experiencia. Y  con ello, el libro resulta no sólo 
curioso, sino bello. Y  aún m ás: necesario. Mu­
chas cosas que en la novela pasan fugaces por 
la  atención del lector, tienen aquí una pausa 
de proyección muy necesaria. Con el aisla­
miento— realce—ganan los trozos entresacados. 
Esta misma es la cualidad de los diamantes.

D A M A SO  A L O N S O : Temas Gongorinos.

Nadie contribuyó al Centenario de Góngo- 
ra con más conciencia—y  paciencia—que D á­
maso Alonso. Bien es verdad que en pocos 
como en él se unían dos cualidades extrañas, 
rara vez hermanadas en provechosa am istad: 
la  literatura y  la erudición. E s  decir—en este 
caso—, Góngora como tema de poesía y Gón- 
gora como tema de investigación.

Para realizar esta labor meritísima eran ne­
cesarias las dos devociones, complementándo­
se y ayudándose. Todos los jóvenes poetas son 
amantes de Góngora, pero era preciso que 
además hubiese uno— como Dámaso Alonso— 
con preparación y sentido erudito para em­
prender el difícil análisis de la enmarañada 
obra gongorista.

Primero con la edición de las “ Soledades” 
—  “ Revista de Occidente”—, y después con 
estos “ Temas Gongorinos”— Editorial Hernan­
do— , Dámaso Alonso ha contribuido, con una 
admirable competencia, al homenaje unánime 
y justificado que la juventud literaria rindió 
—el año pasado— al gran poeta.

M A N U E L  G A R C IA  B L A N C O : Mateo A le ­
mán y la novela picaresca alemana.

Con este título, nuestro distinguido colabo­
rador García Blanco presentó al público del 
Centro de intercambio intelectual germano- 
español, en el curso pasado, un estudio inte­
resante, demostrativo, en primer término, del 
talento estudioso del joven profesor.

García Blanco comienza su conferencia— aho­
ra publicada— con un estudio de los antece­
dentes y  los desarrollos de la novela picaresca 
en España. Después traslada sus investigacio­
nes a Alemania, donde hace atinadas compa­
raciones entre Grimmelshausen y  Mateo A le­
mán, estudiando— individualmente—la persona­
lidad de los dos escritores.

C O R O N E L  IG N O T U S  ( JO S E  D E  E L O - 
L A ) : E l  Credo y la Razón .—Editorial V o­
luntad.

Un libro de hace muchos años —  primera 
edición: 1897—que logra todavía hoy una ter­
cera reimpresión. No sabemos si la divulga­
ción de la teología es ingenuidad o es mérito. 
Probablemente es otra cosa: síntoma. Síntoma 
del siglo X IX . “ ¿Quién soy?— se preguntaba 
el autor en el prólogo— . Un hombre que ha 
vivido, vive y  se mueve en la sociedad del 
siglo X IX , codeándose y  alternando con im­
píos y descreídos.”

E l libro del Sr. E lo la  responde a ese sen­
tido, a  veces familiar— ŷ tertuliar—, que se 
tenía en el siglo pasado de la Teología. Es 
un largo monólogo , contra aquellos temibles 
impíos: los intelectuales del siglo X IX .

L U IS  R E C A S E N S  S IC H E S : E n  torno al 
subsuelo filosófico de las ideologías políti­
cas.—Editorial Reus.

Este joven profesor, que tiene la exuberan­
cia de pronunciar cada día una conferencia, 
ha publicado en un folleto una serie de ar­
tículos sobre diversos temas, unidos por una 
común atención política.

Recasens es de los profesores jóvenes más 
conscientes, más enterados y  más inquietos. 
Tiene preparación y  talento. No le es difícil 
con estas cualidades interesar al público con 
multitud de problemas, incluso técnicos, espe­
cíficamente adscritos a su cátedra.

En  este mismo folleto pueden advertirse—no 
entrando con ánimo de contradicción—refle­
xiones muy sagaces sobre los temas políticos 
que comenta.

E D U A R D O  M. T O R N E R : Elementos po­
pulares en las poesías de Góngora.— Edito­
rial Hernando.

Torner—musicólogo de valía— ĥa colabora­
do también, desde la “ Revista de Filología es­
pañola” , al homenaje a Góngora con un pe­
queño artículo sobre los elementos populares 
en las poesías de Góngora.

Y  está muy bien este estudio, porque, ge­
neralmente, se suelen desdeñar esos “ elemen­
tos populares” de Góngora en beneficio de los 
elementos culteranos. E l mismo Torner lo dice 
al final de su trabajo: “ E l Góngora de las 
complicadas metáforas, el de las “ Soledades” , 
ha sido recientemente estudiadof de manera 
acabada, pero no lo ha sido todavía del mis­
mo modo el de las fáciles y  graciosas letri­
llas. Sirvan, pues, estas notas como grano de 
arena para la obra aun por realizar.”

F R A N C IS C O  A . D E  I C A Z A :  Lope de 
V ega: sus amores y sus odios.— Obras com­
pletas. Tomo II I . Madrid, 1928.

L a  labor literaria de Francisco A . de Icaza, 
para quien tenemos siempre los nuevos un ges­
to filial y  un agradecimiento sincero, es aho­
ra resaltada con la  publicación de sus obras 
completas, empresa que, firme y  pródiga, rea­
liza su viuda, D." Beatriz de León.

Este tomo tercero, dedicado a nuestro gran 
Lope—tan atropellado por los biógrafos—, sig­
nifica algo más que verdad, y  es, sin duda, de 
lo más acabado que se ha escrito en los últi­
mos tiempos sobre la vida—aquí sus amores y 
sus odios—del fecundo clásico, desvaneciendo 
puntos anteriores que desquiciaron y  —  sobre 
todo —  equivocaron parte de su personalidad. 
H a sido necesaria la investigación paciente, el 
cariño hacia nuestras cosas viejas —  nuestras 
grandes cosas viejas — de Francisco A . de Ica­
za para elevar la vida de Lope a ese plano di­
fícil de realidad tantas veces falseado —  aun 
con los mejores propósitos— p̂or los colabora­
dores indistintos de su exhumación. E s  pre­
ciso acabar con esas fantasías de Montalván, 
que han flecho de Lope un “ niño prodigio”  de 
vida austera y recatada, cuando sus grandes 
virtudes fueron: propensión al cambio, varie­
dad de iniciativas, temperamento ardiente y 
pasional... E l sentimiento caballeresco de la 
época, que tan bellamente anidó en su pecho 
aventurero, ha sido ocultado numerosas veces 
como un delito moral, creyendo que el ser buen 
estudiante y  el disfrazar sus escándalos iba a 
bastar para el retrato de “ hombre serio” , que 
tantas veces nos han propuesto con peligro 
—aunque parezca paradoja—para su verdade­
ra reputación. Icaza—nos dice—, el español, el 
trabajador infatigable, el virtuoso a ratos, pero 
también el mal estudiante; el incorregible, el 
amante y, en fin, el que sólo viviendo éxitos y 
fracasos, luz y  sombra de sucesos transcenden­

tes, pasiones y  renuncias, pudo producir su 
aplastante y  sobrehumana labor.

“ Lope de V e g a : sus amores y  sus odios”  es 
una buena reliquia póstuma. A sí acreditan a 
Icaza sus aciertos de penoso trabajo crítico 
e histórico y  así le acreditan a él—en los co­
mienzos del libro—un privilegio de opiniones: 
Benavente, Fernández Almagro, Ghiraldo, Gó­
mez de Baquero, Marañón, Maura, Palacio 
Valdés, Ramón y  C ajal...

A R T E
A  cirexa de Sta. M aría de M ixós e as suas 

arus romanas.— Seminario de Estudios Ga­
llegos.

F . Bouza Brey, M. Fontes Canal y  X . R a­
món Fernández Oxea subscriben un documen­
tado estudio sobre los descubrimientos arqueo­
lógicos que han hecho en la  iglesia de Santa 
M aría de Mixós.

Descubrimientos romanos de gran importan­
cia, según los autores, a quienes extraña que 
el edificio —  próximo a Verín —  no haya sido 
con anterioridad descubierto por los investi­
gadores o por los turistas.

Detalladamente —  con fotografías, planos y 
esquemas —, los autores describen la iglesia 
de Santa M aría de Mixós.

N O V E L A
E N R IQ U E  A L A I Z  R E G A L E S : Estampas y 

m ujeres.—Imprenta Layetana, Barcelona.

No lo ponemos en duda: A laiz es un escri­
tor—o un novelista—de mérito. Esta  obra gira

alrededor de un personaje muy socorrido: el 
hombre sincero, fuerte, con un poco de form a­
ción nietszcheana. E l hombre—al fin—que va 
continuamente creándose conflictos de contra­
dicciones y confrontaciones.

Pero esto no significa mucho. A laiz pone 
a su servicio, no sólo un estilo muy acomo­
dado a íu  carácter, sino unas ideas muy va­
lientes. E l modernismo y  la juventud de su 
novela está en cómo el autor desenvuelve la 
ironía con un personaje transcendente. “ Y a  
no lloro— termina diciendo el personaje— . Es 
más grato y  musical reír. ¡ Qué soberbia mue­
ca es la r is a !”

Barradas ha ilustrado el libro con su pecu­
liar maestría.

P O E S Í A
JU A N  L A C O M B A : Carácter.— Primer cua­

derno de “ Puerto Valencia” .

Lacomba acusa en su libro una procedencia 
levantina; si no en la exuberancia—que es ex­
ceso que los poetas han logrado dominar— , la 
acusa en el color. En  el color, en la forma, 
en la  plástica. Gusto por la pintura, por lo 
externo, por el espectáculo.

Hablando de pintura—tratándose de Levan­
te—, parece que se habla de sol. Nada más 
inexacto aquí. L a  poesía de Lacomba es poe­
sía auténtica: se basta a sí misma, lejos de 
óleos de clisé. Se basa en elementos de pai­
saje. Pero sabe volar— en seguida— sobre las 
alas y  los vientos. Sabe perderse, como toda 
buena poesía.

Escaso plumaje—metros menores—, pero no 
íalta, como elemento moderno, la vistosidad 
de las imágenes.

E
Provisionalmente.

Provisionalmente. Mientras aparece un críti­
co. ¿Qué sucede en ese prolífico mundo teatral 
que ni siquiera se producen críticos? Sucede 
esto: que no se producen—o no - se estrenan— 
verdaderas obras. Las obras—verdaderas—traen 
consigo el rumoreo, el zumbido crítico. Eco. 
Bulla intelectual. Estruendo de sirenas.

E l crítico no es un creador, sino un glo­
sador. Necesita elementos para operar. S i  le 
faltan las piezas no puede componer su puzzle. 
En  el aire—en el aire puro de los cielos—sólo 
construye el creador. E l crítico no sube tan 
alto. Después de todo, necesita el apoyo de 
unos brazos para poder bailar. C rítico : cronis­
ta de sucesos. Y  cuando los sucesos no exis­
ten—como ocurre en el teatro— los críticos 
faltan.

Los críticos—se e n t i e n d e—inacomodados. 
(Porque se necesita tener muy poca devoción 
al teatro para descender a pormenores de arra­
bal—sucesos de coristas y  negocios de auto­
res—). E n  España—^hasta hoy— el crítico de tea­
tros tenía que acomodarse • o desaparecer por 
falta de medios para su trabajo. O se adapta­
ba—cosa algo dura—  o se inhibía—cosa bas­
tante lamentable.

Ahora— ŷo lo veo con mucho optimismo— 
hay augurios modernos. H abrá autores nue­
vos, teatro nuevo... Y  no faltará un crítico. 
Y o—^provisionalmente aquí—me quedaré, a  lo 
sumo, en espectador. Soy hombre de la otra 
o rilla : del cinema.

Betiavente: 98.

E l éxito de “ Pepa Doncel” , el éxito continuo 
de Benavente—hoy: a pesar de todo. Quiero 
decir: a  pesar de todos los vientos modernos— 
significa una cosa: que Benavente es un co­
mediógrafo profundamente español. E l ambien­
te exótico de algxmas de sus obras es aparien­
cia—escenario—. Benavente es un autor hecho 
para el público del 98—nuestros padres—. P ú ­
blico censurador, crítico, intranscendentemente 
mordaz. Público burgués, de tertulia, de visita.

Benavente ha pintado muy bien— sin som­
bras—el medio español. Todavía sigue pintán­
dole, porque todavía existen nuestros padres. 
De aquí proviene su éxito. E l  español del 
98—cincuenta años adelante—se siente refleja­
do y  exaltado en las comedias de Benavente. 
Quisiera tener el verbo, el epigrama, la filoso­
fía  ligera de los personajes. E s  más burdo. 
Pero— substancialmente—la misma fruición por 
la crítica, por la ironía, por el comentario des- 

, tractor. Gente vieja, cuando era joven. Gente 
cansada, sin fe, sin exaltación. (Y a  sin roman­
ticismo, y todavía sin vislumbrarse la época 
moderna).

Benavente y  Unamuno—en diferentes me­
d io s-so n  los escritores más profundamente es­
pañoles del 98. Benavente—desde luego— no 
desmiente su procedencia, su generación. Has- 
ta( en ese aspecto—pintoresco—de la incon­
gruencia. Benavente maurista, conservador, de­
recha, se vuelve— en “ Pepa Doncel”—  casi iz­
quierda, ridiculizando el ambiente religioso-so­
cial de Moraleda.

Nuestros respetos para Benavente— fiel a su 
época—. No tenemos—ya—'motivos para seguir 
sus pasos. Pero tampoco tenemos motivos para 
combatirlos.

M arquhia: Poeta.

Todas las obras de Marquina tienen garantía 
de belleza. Los poetas no suelen ser pecadores. 
A llá  los otros con sus transigencias y  confor­
midades. E l poeta es siempre fiel a la poesía—a 
sí mismo.

Y , además, el poeta tiene una ventaja sobre 
muchos: la  imaginación. En “ L a  dueña del 
mundo ” , Eduardo Marquina se vale de esos 
dos elementos: de su imaginación para cons­
truir la obra. De su poesía para conducirla.

Con la imaginación construye la armadu- 
f^—cuento cinema— ; con la  poesía construye 
lo más sustancial: el sentimiento, la humani­
dad de la obra. ¿S e  puede protestar en nombre 
de lo razonable? E l lírico siempre tiene ra­
zón— razón de lírico.

(Pero siempre, en las obras de Marquina—en 
esta de ahora, también—'lo mejor es aquello que 
está cercano al poeta: al corazón. T al vez esto 
no sea una cosa sólida. Desde luego, es sincera 
y  bella.)

Bernard S h a w : anticándido.

Shaw—acaso como todos los autores ingenio­
sos—me hacen el efecto de hombres que enre­
dan una madeja para después mostrar su ha­
bilidad en desenredarla. P ara habilidad, nadie 
como Bernard Shaw. E s  el más ingenioso de 
los autores, y  por lo mismo, el más anticándido.

En  “ Cándida”  no hay madeja. Es—simple­
mente—un trenzado: Dos caracteres opuestos 
mezclados con el hilillo de seda—convencio­
nal— de la prot^onista. E l hombre fuerte— el 
que posee— ŷ el hombre débil— el que preten­
de—. Y  una mujer. Toda la comedia es ur 
prodigio de equilibrio. Como casi todas las 
obras de Shaw, es una comedia de bordes. Se 
mantiene firme por leyes de nivelación.

Todo el juego de la comedia consiste en ha­
cer que los personajes, dentro de la obra, ganen 
y  pierdan. En  este acto, gana uno. En  aquél 
gana otro. Y , para que exista el balancín, gana 
quien ha perdido antes. Y  al revés, quien ganó 
antes, pierde ahora. En  el primer acto 
gana—triunfa— Morell, el clérigo que lo posee 
todo, incluso una mujer bonita. En el segundo 
gana el poeta—Marhbanks—que domina a Mo­
rell—dominante—y  atrae hacia él la simpatía 
de Cándida. En el tercer acto—para finalizar 
con las aguas por los cauces normales— 
play—vuelve a ganar Morell y  a  perder el 
poeta.

No pasa nada. Ingeniosidad para mantenerse 
durante tres actos—Id mismo que Eugenio ante 
Cándida, durante la velada— “ a las puertas del 
cielo ” .

C aracol: promesa de buen tiempo.

“ Caracol”  bajo dos arañas dieciochescas. 
Sala regleteada de oros rococó. Sin escenario. 
Sin comodidad. (Y  sin embargo este es el ca­
mino. Por aquí había que ir para encontrar el 
verdadero teatro. Por aquí: por esta puerta 
secreta de la ciudad, por la minoría, por la 
devoción.)

Conferencia de “ A zorín” . Obras de “ Azo- 
r ín ” . Elogios al misterio, a la muerte. Obritas 
sensibles, “ azorinianas” . ¿Modernas? Y o  sé 
muy bien que los jóvenes no aman el misterio. 
Son deportistas, que es lo contrario. Y  he po­
dido advertir que los jóvenes no son partida­
rios de Lenormand, sino de Kaisser. (Y  sin 
embargo, todo esto ¿qué importa? “ A zo­
r ín ”—con su prestigio—puede ayudar mucho a 
que un teatro de arte se realice. Y  eso sí que 
importa, porque el teatro se salvará con esa 
agua bendita.)

R ivas Cherif, hombre inteligente, animador 
insustituible de estos espectáculos. Actores a fi­
cionados : esto es, buenos actores. Muchas en­
cantadoras promesas.'
_ Bien—  Caracol —4jien. (Pero esto es— toda­
vía—poco. Hace falta m ás: un teatro, un es­
cenario— ¿cómo prescindir del escenario si es 
un elemento importantísimo del teatro moder­
no?— . Acaso una Sociedad que lo sostenga 
económicamente. Hace falta ampliar esto, au­
mentarlo.)

Porque ahí está el porvenir. E l teatro—como 
la literatura— es un arte decadente—apagado— 
que necesita de la minoría. M orirán los teatros 
industriales. “ A zorín” tiene mucha razón: El 
teatro se salvará metido en las catacumbas de 
una sala privada.

César M. Anconada
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E ste nuevo tomo incluye A sia, A frica , Australasia, Oceania y  Am érica Sa­
jona. U n volumen deslumbrador, con cerca de un centenar de mapas en negro 
y  color. 338  ilustraciones fotográficas, maravillas de técnica, que nos muestran 
el mundo en su aspecto más pintoresco.

E S  L A  G E O G R A F IA  S U P R E M A , M O D E R N A , C IE N T IF IC A
Y  A R T I S T IC A

Estará completa en tres tomos. E n  breve se publicará el tomo I I I  y  último, 
que comprende Península Ibérica  y  A m érica latina. Lo  más reciente, documen­
tado y  maestro. Clisés nuevos absolutamente. E l tamaño de los tomos es de 
23 X  31- Tres volúmenes encuadernados lujosamente en tela. Cada volumen, 
50 pesetas. L a  obra completa, 150  pesetas. Folletos gratis.

E S P A S A - C A L P E , S . A . — Apartado 547. — M A D R ID

Don .................................................................   residente en ..............................................
provincia de ...................................., calle y  número    com­
pra la N u eva  G eografía Universal, cuyo precio al contado es de pesetas 150 , y 
a  plazos, de pesetas 165.

Se  compromete a  pagar este importe en plazos de .................................... , con­
servando la obra en calidad de depósito hasta el completo pago de la misma.

(Fecha.) (Firma.)

Suscríbase a C O L E C C IO N  U N IV E R S A L , la biblioteca de las obras maes­
tras universales. Suscripción trimestral (1-5 números), 6 pesetas. Pida catálogos.

D O C T O R  A L B I Ñ A N A
i i AVENTURAS TROPICALES

(E N  B U S C A  D E L  O R O  V E R D E )
De su estancia en M éjico nos trae este ilustre doctor el libro de sus aventuras en 
dicho país. Obra de un interés extraordinario, abundando en lances peligrosos y 
peripecias de todas clases. Más amena que una novela de aventuras y  escrita con 
arte de buen escritor. Desfilan por sus páginas la vida maravillosa de las se lvas: 
revolucionarios, indios, aventureros, etc. LJn gran volumen, ilustrado con dibu­

jos y  fotograbados en gran cantidad. Ocho pesetas.

Los grandes viajes modernos
Pesetas.

O T T O  S V E R D R U P : Cuatro años en los hielos del Polo. Dos tomos
encuadernados ..........................................................................................................  40

A N S O R G E : B a jo  el sol africano. U n tomo encuadernado........................  20
O R JA N  O L S E N : L o s Soyotos (nómadas pastores de renos)...................  14
C H A R C O T : E l  “ P ou rquoi-pasf”  en el Antártico. U n tomo encuadernado 20
M A U D  H A V I L A N D : E l  bajo Yenesei. Un tomo encuadernado  15
B O Y D  A L E X A N D E R : D el N ig er al N ilo. Dos tomos encuadernados. 40
F . W . U P . D E  G R A F F : L o s  cazadores de cabezas. Rústica....................  10

Diccionario M anual e Ilustrado de la Lengua Española de la R eal Academia.
E n  tela, 20 pesetas.

C OL E C C I ÓN  C O N T E M P O R A N E A
O B R A S  S E L E C T A S  D E  L A  L I T E R A T U R A  M O D E R N A

ALGUNOS TÍTULOS PUBLICADOS PesetO S.

P ID A  U S T E D  A  L A

Librería de ocasión de C A N A L E S ,  Veneras, 5 . -M ad rid
H istoria del A rte, 'Woerman.—Nueva, 200 pesetas; seminueva, 175 ídem.
Galerías de Europa.— Seminuevas, 250 pesetas.

Por esta casa ha sido adquirida la Biblioteca del eminente periodista D. J .  del Perojo, que 
fué en vida director del “ Nuevo Mundo” . Entre sus muchas obras de verdadero interés, en

francés, inglés y  alemán, se encuentran las

E n c ic lo p e d ia s  b r itá n ic a s  y  M e y e r  (A le m a n ia )
P ida  eatáloga, que se remite gratis.

U B R E R I A  P E  O C A S Ip N  D E  C A N A L E S - V E N E R A S ,  5.' M A D R ID

A L C A L A  G A L IA N O  ( A .) : E n tre  dos mundos...............................................
A L V A R E Z  D E L  V A Y O  ( JU L IO ) : L a  Nuez’a R usia  (2.“ edición)...

—  L a  senda ro ja ................................................................................................
A R A Q U IS T A IN  ( L U I S ) : L a  agonía antillana...............................................
A R N O U X  ( A L E JA N D R O ) : E l  “ cabaret” .......................................................
B A R R IO S  (E D U A R D O ): E l  hermano asno...................................................

Un perdido. Dos volúmenes; cada uno.
B E L L O  ( L U I S ) : V iaje por las escuelas de España  (Extrem adura)......
B E N D A  ( JU L IA N ) :  L a  ordemición...................................................................
B R A N D A O  ( R A U L ) : L a  farsa ............................................................................
C A N C E L A  (A R T U R O ): T res relatos porteños.............................................
C O IM E R A  (L E O N A R D O ): L a  A legría, el D olor y la Gracia .................
C H E JO V  (A N T O N ): E l  jardín  de los cerezos...............................................
C L E R M O N T  (E M IL IO ) : Lcmra...................................................................
D O N O SO  (A R M A N D O ): L a  otra A m érica ...................................................
D ’O R S  ( E U G E N IO ) : Oceanografía del tedio e H istoria de las E sp a ­

rragueras .....................................................................................................................
D U H A M E L  ( G E O R G E S ) : Confesión de media noche...............................
E N R IQ U E T A  ( M A R IA ) : Album  sentimental...............................................

—  E l  misterio de sti m uerte.........................................................................
■— Enigm a y sím bolo .......................................................................................
—  L o  irrem ediable.............................................................................................

F IA L H O  D ’A L M E ID A : E l  funám bulo de mármol....................
l^ R A N K  (L E O N A R D ): L a  partida de bandoleros.............................
G A S T E L U M  ( B .) : Inteligencia v sím bolo .............................................
G IA C O M O  ( S A L V A T O R E  D I) : Tres dramas..................................
G IM E N E Z  C A B A L L E R O : Carteles........................................................
G IR A U D O U X  ( JU A N ) : L a  escuela de los indiferentes (novela).
H A R D Y  (T O M A S ): L a  bien amada.........................................................
H E A R N  (L A F C A D IO ) : E l  romance de la V ía láctea......................

K w a id a n  (cuentos fantásticos del Japón)...............................
T A M M E S ( F R A N C IS ) : Rosario al Sol.
J IM E N E Z  R U E D A : L a  silueta del humo.......................................................
ív U P R IN  ( A L E JA N D R O ) : Ygma. (De la mala vida en Rusia.) Tres

tomos; cada uno.......................................................................................................
L A R D E  D E  V E N T U R IN O  ( A L IC E ) :  Belleza salvaje ............................
L Y N C H  ( B E N IT O ) : E l  inglés de los güesos..................................................
M A D A R IA G A  (S .) : Guía del lector del “ Q uijote” ......................................
M A C H A D O  (A N T O N IO ): Poesías completas...............................................
M A N N  (T O M A S ): L a  nmcrte en Venecia y  Tristán ...................................
?vIANN (E N R IQ U E ) : L a s diosas. Tomo I :  Diana .......................................
M A E Z T U  (R A M IR O  D E ) : E l  Quijote, D on Ju an  y  L a  Celestina '
N O E L  (C A R L O S  M .): L a  boda de Don Ju a n ............................................
N O E L  (E U G E N IO ) : España, nervio a nervio ...............................................
P R O U S T  (M A R C E L O ) : P o r el camino de Swann. Dos tom os; cada uno 

—  A  la sombra de las muchachas en flo r. Dos tomos; cada uno... 
P ID A  E L  C A T A L O G O  C O M P L E T O  
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revista

LOS RAIDS LINGÜISTICOS

vuelto de Améfiiii
Después de más de un año de separación ha 

regresado entre nosotros el gran fonetista es­
pañol Tomás Navarro y Tomás. Inútil presen­
tar a este valor hispánico de nuestra cultura ac­
tual, puesto que es de sobra conocido y  ya  tu­
vimos el placer de ofrecer un “ Itinerario” 
suyo en nuestro número 9 (1927)-

H a tenido la gentileza de respondernos al 
siguiente cuestionario:

—¿Cuál ha sido el total de su v ia je?
— Estuve seis meses en los E E . U U . De cos­

ta a costa. Nueve en Puerto Rico, donde di 
cursos en la Universidad y  estudié lingüística­
mente 45 pueblos de los 67 de la isla. Las de­
rivaciones del trabajo me hicieron acudir a 
Venezuela, donde estudié seis sujetos. Podré 
hacer con ello un esquema lingüístico.

Por la misma razón fu i a Santo Dom^ingo. 
Recorí el país y  estudié a varios sujetos. Fun­
dé la Cultural con D. R afael Fabián. Antes 
habíamos fundado la Cultural de Puerto Rico, 
Onís, Fabián y yo. Entre Venezuela y  Puerto 
Rico estudié e! papiamento valiéndome de tri­
pulantes de un barco de naturales de Curaqao.

—¿Cóm o se desarrolló su itinerario en los 
Estados Unidos?

— En Nueva Y o rk  expliqué un curso en 
Columbia University. E l curso de verano en la 
de Standford. Luego otras conferencias en las 
de Pensylvania, Princetoii y Flarvard. En 
Smith College y  'Wellestey College. En  esta 
vuelta encontré a  muchos amigos, entre •ellos 
a  Crawford, Marden Sford, Fitz Gerald. Pro­
seguí en Illinois, Indiana, Texas, low a 'Wis- 
cousin, Michigan, Ohío, Oberlin, Chicago, Ca­
lifornia, Berkeley...

Encontré infinidad de amigos, de camaradas, 
de españoles... Una impresión no por vertigi­
nosa, profunda e inolvidable.

■—¿ Y  en las Antillas, cuál fu é  su labor?
—Di conferencias' y estudié. Estudié con 

todo mi esfuerzo. Soporté calores, cansancios, 
sed y hasta hambre, recorriendo bohíos, campos, 
leguas. Pero estoy satisfechísimo. Los perió­
dicos locales de allá dieron cuenta menuda de 
estas excursiones mías. Sin embargo, un as­
pecto de mi trabajo, que acaso no se refleja 
bien en las noticias de los periódicos, es eJ que 
se refiere a mi trato y  relación con las perso­
nas que me han servido para mis investigacio­
nes. Tanto en Puerto Rico como en Santo Do- 
níingo y Venezuela, yo no he recogido sino 
buenas impresiones de la  manera de compor­
tarse conmigo estas pobres gentes a quienes yo 
iba a ¿niporíunar con mis extensos cuestiona­
rios. Dentro de su pobreza e incultura había 
siempre una cortesía en sus maneras y  una 
estimación y respeto por el trabajo que yo 
iba haciendo, que en gran parte contribuyeron 
a aligerarme el peso de la tarea que me eché 
encima.

De algunas de estas impresiones hablé en 
una conferencia que di en el Ateneo portorri­
queño. E s  de tener en cuenta que mi objeto 
ha sido estudiar el habla popular por los pue­
blos más apartados dentro de los países que 
he recorrido y  entre los sujetos que por su 
aislamiento y  falta de instrucción representa­
ban más propiamente la tradición popular. Esto 
me obligaba a internarme por las montañas y 
mezclarme con los campesinos que trabajaban 
en sus tierras o descansaban en sus bohíos. .Lo 
más delicado y  difícil de mi trabajo, fué siem­
pre el momento de presentación. E ra  cosa di­
fícil explicar el objeto de mi trabajo y  hacerme 
entender sin despertar desconfianzas.

Lograda la primera impresión de confianza 
e interés, lo demás se desarrollaba sin tropie­
zos. Por lo común, nos instalábamos a la som­
bra de algún rancho, adonde pronto acudían 
familiares y  vecinos, que seguían con curiosi­
dad la marcha de raí interrogatorio y  que aca­
baban por mezclarse en las contestaciones con 
datos valiosos para mis notas. A l final quedá­
bamos tan amigos, que en muchos sitios me 
obsequiaban con plátanos, naranjas o café. No 
siempre era í\ácil encontrar donde comer. A l­
gunas veces comí en las escuelas rurales lo que 
improvisadamente pudieron encontrar y  cocinar 
para mí las mismas maestras.

L a  recogida de materiales en Puerto Rico 
me ocupó cinco meses de continuos viajes por 
todos los rincones de la isla. Las contestacio­
nes a mis cuestionarios suben a varios milla­
res y  llenan gran número de cuadernos. Mis 
datos sobre Venezuela y Santo Domingo son 
menos abundantes. Actualmente me ocupo de

M olino de maíz. Puerto Rico  

organizar todos estos materiales para poder 
publicar lo que haya en ellos de interesante 
para el conocimiento de cada uno de dichos 
países y para el estudio general del español.

— ¿H a recogido usted muchas satisfaccion-es 
de los estudiantes antillanos?

— Muchísimas. A h í están esos dos comenta­
rios que sobre nú tuvieron la gentileza de ofre­
cerme mis amigos M argot Arce Blanco y  R u ­
bén del Rosario.

También debo agradecer a todas las autori­
dades antillanas y  venezolanas cuantas atencio­
nes y servicios me prestaron para desarrollar 
mi duro trabajo. Duro trabajo que me propor­
cionará ahora otro más duro: organizar mis 
cuadernos y dar a luz esa gran tarea del es­
pañol de Am érica.

— ¿D e modo que ahora a trabajar en su la­
boratorio madrileño?

— Sí, como un formidable coleccionista, como 
un general de ejércitos de palabras...— termina 
sonriendo Navarro Tomás con su modestia y  
simpatía características.

♦ * *
Merece Navarro Tomás por este viaje una 

recompensa española; por lo menos de gratitud 
manifiesta en las minorías. Comenzamos nos­
otros por tributársela. Nosotros sabemos la 
transcendencia de una labor como la realizada 
por Navarro Tomás. Celebraríamos que este 
saber nuestro transcendiese a la masa. L a  masa 
literaria española sólo se está moviendo hasta' 
ahora por vulgaridades en manos de farsantes 
que la animan con falaces políticas.

E s necesario que el español medio de nues­
tra cultura se entere de cuando se da un he­
cho auténtico en nuestro panorama ideal hispá­
nico. Y  lo' disfirga' de los falso's y  retumban­
tes. Y  cese en sus banquetes y proclamas hacia 
tanto malversador de los 'eaudalés públicos de 
la credulidad patria."

í;
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F I L O S O F Í A ,  C I E N C I A
L a s lecciones de Cabrera sobre el átomo.

Recientemente, en la  Sociedad de Cursos y 
Conferencias, nuestro gran físico Blas Ca­
brera explicó dos lecciones sobre el átomo. 
Fueron oídas, celebradas, por un grupo de­
masiado numeroso de personas. Suele aconte­
cer que las verdades más difíciles y  oscuras, 
aquellas que el sabio captura con más esfuer­
zo, aparezcan con relativa claridad ante la masa 
no preparada. A  primera vista, nada más fá ­
cil de comprender que la estructura atómica 
que postula la Física más reciente. Pero esta 
facilidad no es sino un espejismo de fácil ex­
plicación psicológica. E s  más grave que tal 
actitud ante las teorías científicas gane el áni­
mo de los filósofos, que llegan pocas veces a 
la esencial realidad de estas cuestiones. No se­
ría difícil probar que el mayor número de las 
especulaciones que desde el campo de la Filo­
sofía se han hecho sobre problemas científicos 
están basadas en esa visión inexacta que he­
mos denunciado.

Nadie más indicado en España que D. Blas 
Cabrera para disertar sabiamente sobre el áto­
mo. E s  uno de los servidores más fieles de la 
nueva Física. “ Im  Oegensatz zur klassischen 
beruht die moderne Physik fast ausschliesslich 
auf der Atom istik” . (Al contrario de lo que 
sucede en la física clásica, la física moderna 
se apoya, casi exclusivamente, en la atomística). 
H a escrito sagazmente Auerbach, de la Uni­
versidad de Jena, los problemas del átomo 
que hace un cuarto de siglo, cuando P . Le- 
nard introducía genialmente las concepciones 
que han originado toda la revolución actual, 
eran considerados como temas metafísicos, han 
alcanzado hoy plena vigencia científica. A so­
cíense a este impulso, a este haz de miradas 
agudas sobre el microcosmos, los nombres ilus­
tres de Bohr, Ruthesford, el de nuestro Cabre­
ra y varios más. L a  teoría de la Relatividad 
misma fué posible después de una bien nutrida 
serie de investigaciones magnéticas, que se 
enlaza con los esfuerzos de estructuración ató­
mica. A s í puede decirse, con Auerbach, en la 
fase que hemos citado, que la física actual es 
atomística pura.

L as aportaciones teóricas que han recibido 
los físicos en este período de estructuración 
son enormes. Los números cuantistas, a  este 
efecto, son de magna importancia. L a  teoría de 
los Quanta, de creación cercana, ante la  que 
se detienen con razón los que se adercan a 
la Física sin preparación suficiente, es una no­
ción de abstracción superlativa. Como la de 
entropía en Termodinámica, es profundamen­
te difícil aprehenderla. Su abstracción nace de 
que se refiere a conceptos sin continuidad real 
con aquellos otros de que hemos derivado. H a­
gamos una concesión m etafórica: Y o  estoy 
en A ;  me interesa conocer el paisaje y  las be­
llezas del camino que conduce desde A  hasta 
B .  Pues bien; he de admitir el absurdo de que 
tengo que encontrarme en B , habiéndome tras­
ladado desde A  sin conocer el camino. L a  ley 
de los Quanta es una ley descriptiva, Su noción 
requiere una explicación mecánica que nos 
muestre que es e! resultado natural y  lógico de 
la aplicación de las leyes corrientes a u>ia es­
tructura desconocida que se trata de encontrar.

No faltan hoy físicos que miran con recelo 
los graves avances de la  teoría atómica. La 
consideran como el despliegue vistoso y  eficaz 
con que se pretende dar un golpe decisivo a la 
M A T E R IA . Concepto básico de la Física de 
todos los tiempos. No podemos entrar aquí, 
ahora, en el análisis de tales peligros.

No se oculta hoy al mirar avisado y sutil 
este hecho. L a  M etafísica y  sus métodos atraen 
de nuevo la atención de los espíritus filosóficos. 
D e muy varia manera impresiona este hecho 
rotundo a los que gustan de las cosas del pen­
samiento. Realmente, no hubiera sido muy di­
fícil hace veinte años predecir una gravitación 
así. Dos largos siglos de constante aversión a 
estos problemas—apenas rozados por los filó­
sofos alemanes Hegel, Fichte y  Schelling, los 
tres grandes sofistas de Schopenhaüer— ĥan de 
justificar cumplidamente el nuevo florecer. De 
nada sirvx el gesto—bien poco elegante, por 
otro lado—de apartar las dificultades. A s í dice 
el maestro— m̂i maestro— Morente, que los si­
glos X V I I I  y  X IX , especialmente la culmina­
ción positivista, son siglos desgraciados para 
la Filosofía. L a  Filosofía deja de serlo en 
cuanto se excluyen de su dominio los temas 
fundamentales. Cualesquiera que éstos sean. Se 
consuma el absurdo con más crudeza cuando 
la frontera, el límite de la legitimidad, se cons­
truye a expensas voluntarias.

Desde la Enciclopedia se inicia con más o 
menos claridad una actitud antimetafísica, A sí 
Augusto Comte, en quien, a pesar de todo hay 
que reconocer genio filosófico, ve en Fontenelle 
un precursor. Y  se declara hijo espiritual de 
Condorcet. Igualmente, admira a Diderot. L a  
Filosofía francesa del siglo X V I I I ,  inspira­
da en los sensualistas ingleses del X V I I ,  es an­
timetafísica por excelencia. Recuérdese la  mofa 
de Montesquieu, aue preparaba un libro de 
doce páginas exponiendo todo lo que se sabía 
de metafísica, de política y  de moral. No ha­
blemos del positivismo, que se hallaba domina­
do por un histérico terror hacia la Metafísica.

Hoy, según constatamos, se abren magní­
ficos créditos a este género de saberes. Como 
muchas otras cosas, viene también de Alema­
nia el afán salvador y  la inquietud rectora de 
este movimiento. L a  “ Revista de Occidente” , 
que centra en forma admirable la vida filosó­
fica de nuestro país, ha traducido, guiada sin 
duda por el deseo de servir esta tendencia, un 
libro de m etafísica: “ Los seis grandes temas 
de la metafísica occidental” , de Heimsoeth. 
Libro de perspectivas infinitas. Y  de dispa­
rar certero en un pro. Es todo él un desliza­
miento histórico— veces, hay que decirlo, un 
poco parcial—por las veredas de entraña más 
profunda. Contribuye a destruir, con formida­
ble vigor lógico, las fronteras acumuladas y 
ficticias que han podido suponerse entre el me­
dievo y  el renacimiento. Cuando algo se nos 
oculta con firmeza, nada autoriza a decretar 
su inexistencia. Por lo que a mí toca, declaro 
este libro uno de los más sagaces y  oportunos 
del momento. De lectura sugeridora y  fértil. 
Saludemos en él, con alborozo, la posible era 
metafíisica—y  por tanto, estrictamente filosó­
fica—que comienza.

Bergson, premio Nóhel.

Ctiando ya Henri Bergaon, un poco apagado 
y  tembloroso, recluido en el silencio de su an­

cianidad, se retiraba elegantemente del estri­
dor y  de la  gloria, he aquí que llega un nuevo 
clarín a honrar sus prestigios. Es, en verdad, 
un premio de literatura. Lo que no quiere de­
cir que la 'filo so fía  de Bergson sea una filo­
sofía literaria, sino que es un filósofo que es­
cribe maravillosamente bien. E s  muy posible 
que sea el hombre que ha ejercido una influen­
cia más viva en el pensamiento contemporáneo. 
Por todas partes, en efecto, se avizora d  
intuicionismo—palabra defectuosa—bergsoniano. 
No hace mucho, durante el último invierno, 
Gurvitch dió en la Sorbona un curso sobre la 
filosofía fenomenológica alemana. E n  él tuvo 
ocasión de señalar las relaciones profundas que 
ligan la interesante escuela de Husserl con la 
filosofía de Bergson. Relaciones que se ofre­
cen fáciles al primer examen crítico.

Hace ya muchos años que Bergson no ac­
túa en los debates filosóficos del momento. Sus 
libros más famosos tienen una antigüedad de 
veinte años. N o obstante, cuando la  marejada 
relativista de Einstein hizo retemblar los más 
firmes recintos, Bergson publicó un librito mo­
delo, un poco apresurado quizá, “ Durée et si- 
multanéité”  (París, 1922), que es, sin disputa, 
lo mejor que se ha escrito sobre las teorías 
einstenianas desde el punto de vista de una 
filosofía. Le opuso, sin embargo, varios repa­
ros André Metz, este diablillo científico de P a­
rís, si bien de una importancia minúscula. Todo 
el mundo intelectual celebra, ahora, con motivo 
del premio Nóbel, el triunfo del filósofo emi­
nente.

Eugenio d ’ Ors y  la estructuración de la 
Historia.

A  este tipo de inquietudes, que trae consigo 
el hondo mirar que se inicia en nuestro tiem­
po, pertenecen los esquemas, los ensayos, un 
poco tímidos todavía, en pro de una Filosofía 
de la Historia. Eugenio d’Ors ha dado mues­
tras decisivas de sentirse preocupado por tal 
género de cosas. A sí, la  conferencia que en 
el Centro germano-español dió recientemente. 
En realidad, los temas favoritos a la Filosofía 
actual nacen unánimes de ese afán por estruc­
turar la Historia, hasta hoy sospechosa de in­
fidelidad para la  objetividad del espíritu. ¿Por 
qué no hemos de ver cierta relación en este 
delinear morfologías con los trabajos que no 
hace muchos años se iniciaron en Alemania 
sobre una Sociología del conocimiento?

Eugenio d’Ors, con su fino tacto para el es­
tudio de hechos y  problemas, puede contribuir 
con aportaciones muy interesantes, a esa nece­
sidad de estructuras definitivas. Algunas de 
las ideas oídas por nosotros en la conferencia 
magistral que comentamos, pueden ser consi­
deradas como jalones de supremo interés, im­
periosamente aprovechables. No así, en verdad, 
otras mucha.s derivaciones por Xcnius afirma­
das con análogo vigor.

La Sociología, no puede olvidarse, gravita 
hoy con monstruosas y estelares hinchazones. 
Esta ciencia, que nació ai calor de la filosofía 
más miope, ha desalojado con gesto grosero a 
'as legítimas meditaciones históricas. Por esto, 
cr’.ando ahora—desde Simmel, el sutilísimo so­
ciólogo— vemos a las mentes mejor dotadas 
disponerse a dirigir trabajos de esta índole, sa­
ludamos las próximas auroras. Eugenio d’Ors, 
en su conferencia, se declaró afecto a la ter­
minología novísima. No le sería difícil cons­
truir— ¿por qué no lo hace?—uno de los li­
bros más fundamentales que sea dado conse­
guir en la hora nuestra. •

No nos despedimos del tema. En  fecha pró­
xim a tendremos ocasión de nuevo para ocu­
parnos de estas sugerencias. H a de ser cuando 
Ortega y Gasset nos entregue sps estudios so­
bre la Historiología con motivo de una edición 
famosa de Hegel.

R. Ledesma Ramos
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FIGURAS, LIBROS, REVISTAS
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7. E . A . P o E .— Obras selectas.
8. Antología de la  lírica  portuguesa.
9- J u l i o  C é s a r .— Comentario de la guerra 

de Francia.
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Española, catedrático de la  Universidad Central.
Núm. 4.— E l  bocio y cretinismo, por el doctor Gregorio M arañón; de la  Reaí Academia

de Medicina, profesor del Hospital General de, Madrid.
Núm. 5.—E l  nacionalismo en arte, por D. Rafael Doméiiech; de la Real Academia de

San Fernando, director de la  Escuela Superior de Bellas Artes.
Núm. 6.—L a s ideas y  ¡as form as, por D. Eugenio d’O rs; de la  Real Academia Española, 

delegado de España en'eil Instituto Internacional de Cooperación Intelectual.
Núm. 7.—E l  libro de Ruth, por D. Ramón Pérez de A y a la ; de la  Real Academia Española.
Núm. 8.—Filoso fía  de la Mecánica, por D. Pedro Carrasco; catedrático de la  Universidad 

Central, astrónomo del Observatorio de Madrid.
Núm. g.—Don Juan, por D. Francisco Agustín, con un estudio preliminar del D r. Marañón.
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C U A TR O  EXITOS DE CRITICA Y LIBRERIA
D0I Centro Editorial “ M IN E R V A ” .—^Tudescos, 39 y  41.— Madrid.

L. JIMENEZ DE A3UA
L I B E R T A D  D E  A M A R  Y  D E R E C H O  A  M O R IR  

L a  progenie sana.—L a  maternidad consciente.—Los medios anticoncepcionales.—Libertad de 
amar.—^Eutanasia y  homicidio por piedad.—^La solución correcta.—L a  endocrinología y  el 

Derecho penal.— Homosexualismo.— Normas de prudencia.
5  P E S E T A S

VI TAL  AZA
F E M IN IS M O  y  S E X O

Feminismo y  sexo.— Esterilidad y  esterilización en la mujer.—'La gonococia como cruel regalo 
. conyugal— E l aborto criminal: su frecuencia, sus causas, su evitación y  su disculpa.

4 P E S E T A S

J. J. BARCIA GOYANES
L A  V ID A , E L  S E X O  Y  L A  H E R E N C IA  

L a  vida y  su objetivación.— Reproducción.—Fecundación.—L a  herencia ligada al sexo.— E l 
valor de la selección,—L a  evolución.—Resumen histórico de la cuestión.—^Los hechos posi­

tivos.—^Modernas teorías.
8 P E S E T A S

R. NOVOA SANTOS
E L  IN S T I N T O  D E  L A  M U E R T E  

E l temor a  la  muerte,— E l instinto de la muerte.— L a  Saudade.—E l  deseo de morir en los 
místicos y  en los amantes.— deber de morir y el derecho a disponer de la  vida’—Dolor y

Eutanasia.—A  la sombra del árbol de la muerte.
4 P E S E T A S

L I B R O S  R E C I E N T E S

A Y M Il G U E R R IN : Jesús, tal como fu é  visto.

Un libro apasionado y melancólico. U n libro 
bello. A  la abundantísima bibliografía que hay 
ya de la vida milagrosa de Jesús, viene este li­
bro a enriquecerla y  recordarla.

Aym é Guerrin presidido de espíritu talmúdi­
co y documentado en los libros, pasó dos años 
en_ Galilea, estudiando el documento vivo de! 
paisaje. Y  supo comunicarnos toda la grave y 
profunda emoción del drama bíblico.

El parangón que nos describe Guerrin entre 
la vida judaica de ayer, heroica y  esperanzada, 
y la vida de hoy en la desolada T ierra Santa, 
de desaliento y  amargura, es conmovedora­
mente bella.

Pero el pueblo de Israel espera y  labora. Y  
el trabajo de sus hijos da a la civilización de 
Occidente frutos maduros de ciencia y  de arte.

L a  traducción hecha por el notable escritor 
Boris Bureba, fidelísima al espíritu y  a la letra 
de la obra, y con una buena aportación de no­
tas que aclaran y  completan el texto.

R E N E  B A C I N : P w  X.

i Qué maestros son los franceses en ese gé­
nero de las biografías! ¡ Y  qué ponderados y 
serenos en sus juicios! E l genio galo, a la 
inversa que el genio ibérico, sabe dar la nota 
justa, armónica, equilibrada. Y  si el escritor 
es un académico, la biografía resultará un mo­
delo de claridad, de concisión, de ponderación. 
Sin brusquedades y  sin hipérboles.

En este libro, el ilustre Ííené Bacín nos re­
lata la vida ejemplar de quien, desde la pobre­
za de una familia veneciana, supo escalar el 
Trono pontificio.

Papa en nuestros días, su recuerdo está en 
la mente de todos los católicos. “ V ida sencilla 
y  magnífica” y  de constante ascensión y  per­
feccionamiento desde el 16 de Septiembre de 
1885, en que nace, hasta el 20 de Agosto de 
1914. en que muere.

Libro ejemplar, en suma, por la vida que 
relata y  por el estilo con que el académico 
francés nos la cuenta.

J IM E N E Z  A Q U IN O  (A L F O N S O ); Metro
(Greguerías autorizadas). Prólogo de Ramón
Gómez de !a Serna.— Madrid, 1928.

Alfonso Jiménez Aquino viene con su libro 
a dar el último paso. “ M etro”  es sencillamente 
£ so : un caminar por las veredas de Ramón 
para atrapar la verdadera greguería, brillante 
como mariposa, y. clavarla con el alfiler de la 
pluma en^el excelente tablero de su libro, al 
que  ̂Ramón ha dado su autorización (no hay 
falsificación, es auténtico el género) que cier­
tamente no era indispensable. E l nuevo acuña­
dor de greguerías da siempre la ley debida, y 
auri muchas veces, la sobrepasa en gesto de 
emisor rico que no escatima el metal fino que 
le sobra. L a  mirada de Aquino, sabe encontrar, 
escudriñadora perspicaz, las sugestiones que el 
Metro puede despertar en espíritus ágiles comó 
d  suyo. .Las más ocultas relaciones son alum­
bradas por nuestro autor, que frecuentemente 
llega al acierto definitivo.

IMPOSIBILIDAD DE UN NACIONALIS­
MO e s p a ñ o l

Toda cultura es paisaje. Afirmación antigua 
que podría oponerse a la tesis de Unamuno: 
— E l paisaje es paisanaje. Pues la cultura— v̂a­
lores del espíritu— es la  transmutación histó­
rica del paisaje.

E l paisaje nacional— histórico— lo fornran las 
cabalgadas de los guerreros y  los ensueños de 
los poetas. Así, en la conciencia nacional, el 
paisaje tendrá un valor—dentro de la cultura— 
cuando haya estado ligado a la literatura. Tal 
en Francia. E n  Alemania. En  Italia.

E n  España los artistas— exceptuado el 98
han pasado huidores del paisaje natural. A l­
gunos— Góngora, Garcilaso— tomaron al paisa­
je  artificial—Museo clásico—. E l español no 
vive un paisaje nacional. A sí ha podido nacer 
el tipo de literatura— que yo califico— nómada 
que ha engendrado ausencias de conciencia his­
tórica.

Baroja— en un libro— afirmó que su genera­
ción hizo amar su paisaje al español.

L a  generación ha pasado.
Y  nosotros vivimos y  somos—aún—sin pai­

saje.

Si el paisaje puede formar—y  forma—una 
conciencia nacional, también pueden estrúcíu- 
rarla los grandes hechos históricos y los hom­
bres potenciados que se han movido dentro de 
la europea cultura cristiana y  que, después del 
Renacimiento—según Burdach— formaron las 
modernas nacionalidades.

L a  doctrina nacionalista francesa tiene esen­
cias biseladas. De una parte, se apoya en la 
Revolución francesa; de otra parte, se apoya 
—tal Maurras— en la nrultisecular monarquía 
de Francia. Arabos fenómenos históricos son 
intransferibles.

E l nacionalismo alemán está imbuido de he­
chos y  personajes nacionales—Luther, Melanch- 
thon, Goethe, Opitz, Sdhiller, Kant, Sacro 
Imperio Germánico.

España =  contrarreforma. L a  contrarrefor­
ma— internacionalismo, continuidad de las esen­
cias medievicas—ha sido el único momento 
cultural de España. ¿ Cómo podrá una mente 
fina fundamentar—teóricamente—.un nacionalis­
mo español?

Eugenio d’ Ors vió, ya, la  diferencia que 
existe entre nacionalismo—valor espiritual—y 
casticism o-valor fisiológico—-. Y  tampoco es 
valor cultural la energía— como no pueden ser­
lo la  mantilla, el torero, la  manzanilla...— , 
único valor que, en las fórmulas definidoras 
de naciones, se nos adjudica.

L a  doctrina nacionalista sólo se puede basar 
en fenómenos históricos—puramente—naciona­
les, en doctrina y  en espacio. Desde el si­
glo X V I  España vive bajo una monarquía 
extranjera. En  tiempo de Carlos V , Felipe II, 
España no es España. E s  la  Iglesia católica! 
E s  el sentimiento de catolicidad. España des­
aparece; se tras-substancia en sentimiento uni­
versal. Y  nuestros pensadores—Vives—y  nues­
tros historiadores— Mariana—, henchidos de él, 
hablan en lenguaje universal— latín-^y pasan de 
las cátedras españolas a  las extranjeras— sin 
sentirse desraizados porque vivían, aún, en la 
Civitas Dei.

Maurice Barrés—(jue hizo del nacionalismo 
una inteligencia, una voluntad, un ensueño—ha 
dicho: Y o  he encontrado una disciplina en los 
cementerios que oyeron las divagaciones de mis 
mayores. ¿Puede encontrar esta disciplina una 
inteligencia hispánica?

Menéndez Pelayo—orgulloso de hispanism o- 
tendió a formular nuestro nacionalismo. Su 
“ líistoria  de las ideas estéticas y  de los hete­
rodoxos españoles”  es un bello muestrario de 
posibilidades hispánicas. Pero no pudo encon­
trar, él, la disciplina nacionalista en nuestros 
cementerios. No pudo ligar el pensamiento al 
paisaje =3 no pudo crear historia. Juan de Val- 
dés divagaba en Nápoles. Luis Vives, su maes­
tro, ensoñaba en Brujas.

E l paisaje se le vaciaba entre sus manos.
Pretendió M. Pelayo basar su conciencia na­

cional en fenónvenos históricos: L a  Inquisición,

fenómeno no — específicamente —  hispánico; la 
defensa de la Iglesia—sociedad aterrenal.

S i el egotismo—reacción contra los “ bárba­
ros se transmuta en nacionalismo—reacción 
contra el extranjero—. Tal fué el caso de B a­
rres que Thibaudet finamente ha estudiado. Si 
la historia psicológica del yo es la  repetición 
de los hechos nacionales— el yo se opone como 
las naciones— . Si el culto del yo conduce al 
culto de la nación-persona—Fichte, filósofo del
yo, fué el teorizador del nacionalismo alemán__
¿la no-existencia de un sentimiento cultural de 
la nación postulará la no-existencia de un culto 
del yo— gotism o— ?

A  través de la historia surgen voces— Costa, 
Larra, Cadalso, Ortega y  Gasset—demandado­
ras de ecos. E.xclaraan: ¿Dónde está España?

 ̂ (Toda demanda significa una posición escép­
tica de la mente respecto la  existencia inmediata 
de los seres.)

E s  el español esencia! sombra de sombras 
que divaga en el Universo. Marcha preñado 
de angustias y  de interrogaciones sin explicarse 
a sí mismo, sin explicar su raza,

E l español siente la  historia como fatalidad 
—en su sentido bilateral—. Y  ante las deser­
ciones de España en la Hi,storia, siente tam­
bién su alma desértica-tal el paisaje hispáni­
co— sm nación y  sin yo.

t Puede —entonces—  fundamentarse histórica­
mente una doctrina nacionalista? Creo que no. 
Nuestro destino— fatalidad—histórico ha sido 
el de ser exponentes del sentido de catolicidad 
en la Historia. Hoy— nosotros—vivimos sin al­
ma porque hemos perdido dicho sentido.

Reanudemos nuestra Edad Media, dentro 
de la  cultura europea-cristiana.

Que el escritor vuelva—tenso de vida—a re­
correr el Universo.

Que el teorizante, pleno de catolicidad, pue­
da pasear su figura— dialogadora—por Milán y 
—conversando con Eros—por Viena.

Que el teorizante torne a explicar’ su doctri­
na en la Universidad de París.

En los colegios de Brujas.

MARCEL PROUST

En Alemania, como en Francia, los valores 
de la crítica se dedican, no a valorizar, a de­
finir las esencias de sus hombres más repre­
sentativos. La historia literaria tiende a trans­
formarse en una Tipolt^ía— serie de biogra­

fías—cuyo creador novecentista—pasional—ha 
sido F r. Gundolf. Esta  transformación procede 
del pensamiento central en las ideologías de 
Burckhardt y  Nietzsche. E l hombre se con­
vierte en mito. Gundolf ha dicho: sólo en el 
símbolo individual se revela lo general.

Goethe y  Lutlier— símbolos potenciados de lo 
general germánico— son estudiados cada vez 
más profundamente en Alemania. Y  en Fran­
cia sobre cada símbolo, coloca la crítica los 
conceptos definidores.

Marcel Proust, símbolo de F ran cia  Desde 
su muerte, cada año, cada mes, cada semana, 
surgen, lineares y profundos— estudios, ensayos, 
artículos en afán de definición. Después de los 
libros de Leo Pierre Quint y  de Ernst Robert- 
Curtius—del que hablé en estas páginas— ĥari 
aparecido otros.

Paul Souday— el crítico ortodoxo de Le 
Tcmps—pertenece a la  serie de críticos que' 
buscan valorizaciones, no definiciones. Nutrido 
de una sólida cultura clásica valoriza las obras 
modernas, refiriéndolas —^ingenuamente—  a los 
principios ideológicos y  estilísticos del sete­
cientos francés. H a  publicado en “ K r a ” tres 
ensayos críticos sobre tres autores modernos: 
A ndré Gide, Paul Valéry M arcel Proust. Y  
Paul Souday, contó siempre, valoriza—no de­
fine—^hasta los valores morales de las duquesas 
que aparecen en Cóté de Guermantes. Ramón 
Fernández señaló ya— en el número de Mayo 
de 1928 de “ L a  Nouvelle Revue Franqaise”— 
los defectos e incapacidades de esta crítica: 
“ E n  este pasaje aparece la tendencia de Sou­
day a  re fer ir  a una visión común y media las 
intuiciones avanzadas de un psicólogo, Proust, 
qtie quiere expresar los matices de lo real.”

En la biblioteca de la N. R . F . han empe­
zado a aparecer una serie de ensayos, bajo el 
título general de “ Cahiers Marcel Proust ” , en 
los que se ofrecen trabajos inéditos de Proust 
y estudios sobre los elementos de la obra prous- 
tiana: sociedad.... (A sí han aparecido y a : “ Re- 
pertoire des personnages de “ A  la récherche 
du temps perdu” , por Ch. Daudet, y “ L a  vie 
sociale dans l’ceuvre de M. Prou st” , por R a­
món Fernández.

En un cercano número—6 de Octubre—de 
“ Les Nouvelles Litteraires—aparece una poe­
sía inédita de Proust dedicada a la  actriz—su 
amiga—Louise de Morand:

Couleur de ciel, le ciel du lit 
Azur síríé de nueé blanche...

Y  un fino artículo de Jean de Pierrefeu, in­
titulado “ Quelques aspects de Proust” , en d  
que estudia— un poco superficialmente—las re­
laciones de su obra con la sociedad y  la crí­
tica ; la  calificación de vanguardista dada al 
arte de P .; ia diferencia entre el simbolismo 
—transmutación a lo obscuro—y  el arte prous- 
tiano— ^transmutación a lo claro— ; las corres­
pondencias entre este arte y  la filosofía de 
Bergson.

Según Pierrefeu, Proust creó la más impor­
tante revoliición—profundización—de la sensi­
bilidad humana después de Descartes y de 
Juan Jacobo.

MARCEL BEAÜFILS
L a  novela moderna tiende a la poetización 

—^poeraatización—de seres inhumanos.
L a  noche.
E l mar.
E l beodo.
L a  muchedumbre.
Para poetizar la  noche—como Soupault— 

buen observatorio P arís con sus noches ebrias.
Para poetizar el mar, el mejor observatorio 

es el mar mismo— ni isla, ni costa.
Para poetizar el borracho, el mejor poeta, el 

beodo mismo.
P ara poetizar la muchedumbre, el mejor me­

dio, disolverse en ella. En Berlín. En New 
York.

A sí Marcel Beaufiis—en Once étu des^ e. ha 
disutíto en la  inJiumana—porque no tiene lími­
tes como ha dicho R . Méjean—muchedumbre.

Se ha disuelto en ella en la terraza de un 
café.

A  la salida de un ring.
Y  sobre ella—puro apoyo-^ia tendido los 

ritmos de .su prosa—mágica—. Y  la  ha en­
vuelto en sus metáforas. Pero dejándola—mis­
teriosamente—desnuda.

E l ritmo y  la m etáfora nos muestran esen­
cias. Esencias de muchedumbres. De muclie- 
dumbres modernas. Tiempo coi^porativo.

De muchedumbres en domingo. En prisiones. 
En  el último viaje.

Un teorizador—yo— hubiese volatizado la 
muchedumbre en una fórmula. Un poeta 
—Beaufiis—la aprisiona en el ritmo y en la 
metáfora.

Marcel Beaufiis—^parisino, veintiocho años— 
pertenece a la  generación más joven de la lite­
ratura francesa. Junto a él, Aragón, Soupault, 
son viejos.

Fué estudiante de Letras en Estrasburgo—los 
canales embebidos de luces vieron pasar, en la 
noche, su silueta— . Actualmente, en Viena, 
continúa haciendo música, poesía. Dicen que 
estudia.

José Francisco Pastor
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P I N T O R E S
P E D R O  F L O R E S

MU R C I A N OS

Cézanne tenia costumbre de decir: “ Un a-- 
tista debe hacer su obra como un almendro 
da su flor” . Y , a seguida, el mas ocular de 
los impresionistas, Claudio Monet, ponliticú: 
“ Nosotros pintamos como el pájaro canta” .

Fórmulas soberbias que, si no han traiciona­
do a los pintores, no son menos perniciosas 
para la pintura. Pero, de hecho, Cézaniie se 
guardó bien, toda su vida, de sacrificar ante 
esta bella ambición de la creación espontánea. 
Se sabe con qué lentitud y qué minucia reali­
zaba. Sus biógrafos nos cuentan de modo di­
vertido cómo después de haberse dedicado en 
una tela durante semanas a interminables re­
buscas, le sucedía—hastiado—abandonarla casi 
acabada, para volverla a trabajar algunos m e­
ses después. Y  es, en gran parte, a esta prác-

Pcdro Plores, composición.

uzgando demasiado complicada la operación, 
salían del apuro escogiendo arbitrariamente un 
cociente y un resto. E s  fácil probar después 
que con este cociente y  este resto se puede 
constituir un dividendo y un divisor... L a  ope­
ración hecha al revés de los cubistas, tan in­
correcta como inútil, no resolvía, más que la 

estos malos escolares, problema alguno. No 
conducía más que a exponer ostensiblemente 
as leyes fundamentales de la composición pic­

tórica.
Menos científica, más instintiva la obra de 

Pedro Flores, no presenta menos conjuntos bien 
equilibrados. Conjuntos a  veces demasiado ge­
nerosos, demasiado abundantes en rebuscas, 
pero a los que no falta jamás fuerza.

Su sensibilidad también se expresa por me­
dio de formas, de líneas, lo que no excluye 
una gran delicadeza en el color. Sensibilidad 
cezanniaiia diría yo, si no fuera un poco para­
dójico pronunciar el nombre de Cézanne, este 
amoroso de la Naturaleza, a la ocasión de un 
pintor como Flores, completamente emancipado 
por la lección cubista, de la tiranía de la rea­
lidad objetiva.

Consignemos, en fin, un profundo sentimien­
to de la medida, por donde se manifiesta una 
aspiración ferviente hacia un orden superior, 
reposando sobre una juiciosa combinación de 
elementos naturales y extranaturales, el cual 
nos hace pensar en Picasso.

i  Cézanne 1 ¡ P icasso ! Son suficientes ana­
logías.

Pedro Flores, usted frecuenta buenos maes­
tros. Con ellos y con usted mismo, usted irá 
lejos...

Después, durante algún tiempo, rodéale el 
silencio. Pero este silencio es nuncio de una 
evolución dcl concepto estético que en el joven 
pintor venía realizándose. Esta evolución no 
le separa del substrato humano que permanece 
en toda su producción, sino que en él se afian­
za y robustece, haciendo participar a la natu­
raleza, franca y abiertamente, sin normas ni 
recetas más o menos escolásticas, en su nueva 
manera. Esta nos da a conocer su simpatía por 
las claridades mediterráneas que surgen de sus 
luminosos paisajes murcianos.

U na vez es la  blanca cinta de la carretera, 
que cruza inhóspitas lomas (véase el núm. 15 
de “ Ciutat” , la cuidada gran revista de Man- 
resa); otra, los túneles arbóreos, perforados 
por caminos perspectivales. O la  riqueza de 
püliformes vegetaciones iluminadas por el cielo 
levantino. O los días grises desde el Malecón, 
el soberbio paseo murciano, con su luz esme­
rilada.

L a  época naturalista de Garay muéstranos en 
su prístina pureza este bendito Sureste espa­
ñol, libertado ya  de esa falsa y  amanerada luz 
de colores anaranjados y morados que vieron 
— ¿cómo?—otros pintores.

Los lectores saben que Garay— con otros dos 
pintores murcianos: Flores y  Gaya— ĥa ex­
puesto recientemente en París.

I T I N E R A R I O S  J Ó V E N E S  D E  E S P A Ñ A

G A S C H - D A L I - M O M T A N Y A

Fred Macé

L U I S  G A R A Y

Entre los pintores, como entre los literatos 
y demás especies artísticas, cunde el prejuicio 
contumaz de la residencialidad cortesana como 
condición “ sine qua non”  para darse a cono­
cer y  para calibrar exactamente la órbita de 
sus merecimientos. Se trata de un ilógico prin­
cipio centralista que es conveniente desvane­
cer, ya que su persistencia debilita estímulos 
entre artistas de la periferia, más dignos de 
atención y  aliento de lo que parece.

Y  nada mejor, para llegar a conseguir que 
desparezca ese prejuicio, que aportar concre­
ciones, casos de fehacencia latente cuya sola 
exposición constate la inexactitud e inconsis­
tencia de aquél.

tica meditativa y laboriosa a lo que Cézanne 
debe el haber producido obras de una calidac 
tan abstracta, de una técnica tan rica y  de una 
economía plástica tan pródiga en enseñanzas

L a  obra de Cézanne, como se sabe, ha ejer 
cido a principio de este siglo una influencia 
capital sobre la orientación de la pintura. Está 
viciada por las divagaciones betuminosas de 
los románticos y  después deshuesada por los 
impresionistas, adoradores de las irisaciones es 
pectrales, brillaba entonces por su pobreza ar 
quitectónica. Y  es en la obra honda de Cézan 
ne donde los pintores de la generación última 
fueron a buscar nuevas disciplinas. Fué para 
la pintura en decadencia una fuente de ju 
ventud.

No es qosa sin importancia recordar este 
maravilloso ejemplo ante las telas de Pedro 
Flores.

E s bastante raro, dígase lo que se quiera, 
en nuestra época, en que tantos jóvenes artis­
tas se complacen en áridas introspecciones psi- 
coanalíticas, encontrar un pintor que se aban­
dona buenamente a su instinto.

E s  por lo que hay que rendir homenaje a 
Pedro Flores, quien no tiene otra ambición, 
también él, que pintar “ como el pájaro canta’ .
Pero, a ejemplo de Cézanne, este español pro­
vinciano todavía manchado de la arcilla de la 
huerta murciana, donde por la primera vez 
entró en pugna con la Naturaleza, sabe que 
aquí abajo no. se hace, sin esfuerzo, nada, 
grande. Y , ofreciéndose entonces a sí mismo 
un lujo de nabab del Arte, se obliga a  refrenar 
sus dones generosos, para imponerse austeros 
deberes. Reto magistral a los pintores desen­
cantados de la pintura.

M e refiero a muchos artistas jóvenes, los 
cuales, bajo la influencia de la especulación 
que envenena actualmente las artes plásticas, 
se limitan a producir obras cuyas particulari­
dades son demasiado exclusivamente la  inven­
ción y la espontaneidad de realización.

No auguro, lo confieso, más que un destino 
limitado de este impresionismo de un nuevo 
género que, si es de naturaleza más noble que 
e! antiguo por la fuente psíquica de que ema- Cada artista tiene indudablemente una labor
na no es menos superficial en sus medios de que desarrollar. Pero esta labor no se le ofre- 
expresión. Impresionismo cerebral, puede de- , ce en cualquier parte, ni son todas las cosas

Pues bien; como prueba de lo innecesario 
que es a todo verdadero artista la sumersión 
en fondos incompatibles con sus sentimientos 
estéticos, diremos que en P arís han sido los 
cuadros mediterráneos los más estimados y  los 
que han adquirido galerías y particulares con 
rnás alborozado deseo.

G aray ha obrado certeramente por eso al 
retornar a Murcia para laborar en su propio 
medio. Luego, en la próxima primavera, vol­
verá a la capital francesa a exponer su obra 
cenital.

Nosotros acabamos de ver las obras más re­
cientes del recoleto artista, y  hemos advertido, 
dentro de su manera naturalista y  humana, una 
nueva propensión a las formas inconcretas, a 
la vaporosidad en las masas. En  estas obras, 
la luz resbala sobre las sombras, las acaricia 
suavemente y parece que llega hasta las pe­
numbras. Una nueva estilización, siempre a 
base de diafanidades escuetas y  sinceras, que 
ha de llamar poderosamente la atención de los 
grupos inteligentes. Una pintura moderna, de 
hoy— podríamos resumir— , tratada con estric-

Estos tres jóvenes nombres de la más joven 
Cataluña, suelen aparecer siempre unidos. 
Como los 3 ángulos de un triángulo. (Pero 
valiendo más de dos rectos.) Como las tres 
Virtudes teologales. Pero siendo distintas. 
(Opuestas.) Como tres ventanillas de un mismo 
vagón : por campos orientales de España. Como 
tres aventureros en la misma aventura. Son los 
tres manifestantes de aquella gavilla vertical 
del manifiesto antiartístico.

Gasch, es de sobra conocido por nuestros 
lectores para que aludamos a su personalidad 
literaria. Como hombre: bondad, cordialidad, 
generosidad. Es el catalán en si mayor. Con 
toda la hombría sana y noble de Cataluña 
cuando Cataluña se lanza a serlo.

Dalí, es el gran Dalí. Es un trozo de R e­
sidencia de Estudiantes madrileña que se va 
a Cadaqués. Es un trozo de toda una genera­
ción nueva: la actual. E s  un formidable pintón 
E s  un halo color gloria y oro. D alí vive con 
nosotros. Su espíritu disconforme y  audaz tie­
ne arder constante (llama) entre nuestros tem­
plarios más templados y  decididos.

Moníanyá—fino y delicado— es el espíritu en­
terado. E l espíritu sobrefronterizo que ve, lee, 
observa y comenta con onda de internacional 
alcance. Permitidme, queridos amigos, que pre­
sente vuestras fases en escuetas señales indi­
cadoras. En un triple semáforo.

6 A S C H

ta formalidad y  clásica disciplina: un regiona­
lismo universal.

J. Cánovas y Albarracín

Nace en Barcelona, 1899.
Primeros estudios en un colegio francés. 

Primeras lecturas: “ N ick C árter” , “ B uffalo  
B il l” y  “ Fantomas” , en francés. Eso le dota 
de un espíritu audaz y  aventurero. Después cur­
sa Peritaje y Profesorado Mercantiles.

Acabados loS estudios, sin ninguna vocación 
comercial, ejerce durante dos años las más di­
versas actividades mercantiles.

A I fin, asqueado, decide abandonar el co­
mercio, y  se pasa larga temporada sin traba­
ja r, entregado a una existencia bohemia y con 
unas vagas aspiraciones artísticas en la cabe­
za. Hace caricaturas.

En 1919— veinte años^-conoce a Joan  Miró. 
L e  trata íntimamente y  se le despierta una gran 
pasión por la pintura nueva. Venera inmedia­
tamente a Picasso. Quiere ser pintor. Frecuen­
ta durante un año academias libres de pintura. 
Sin condiciones, fracasa. Decide ser crítico. 
Durante dos años se documenta copiosamen­
te, lee intensamente todos los días y  adquiere 
una sólida cultura artítisca. Entonces le sobre­
viene una agudísima crisis espiritual, con dudas

y  escrúpulos, que se convierten en idea fija. 
Torturado, rompe bruscamente con el arte y 
lleva largo tiempo, en reacción y para olvidar, 
una existencia totalmente antiartística. E xc lu ­
sivamente deportes al iré libre. Constitución 
obesa, cii dos años, gracias al deporte, pierde 
40 kilos.

Y a  más equilibrado, a fines de 1925, se le 
despierta inesperadamente una gran sed de es­
cribir, de ejercer la crítica de arte. Manda ar­
tículos a “ Gazeta de les A r ts ”  y  “ D ’acci 
i d’a llá ” . Triunfo rapidísimo. Se le abren las 
puertas de “ L a  Vcu de Catalunya” y  de todas 
las revistas catalanas. Temperamento discon- 
íormista, se yergue violentamente contra la pin­
tura catalana, cada día más mansa, y ataca 
con gran violencia a los pintores catalanes 
más representativos. Su gesto, sin precedentes, 
causa estupor, y sus artículos son comentadí- 
simos. Sostiene varias polémicas. R afae l Be- 
net y José  M. Junoy le elogian calurosamente 
desde un principio. Carlos Soldevilla dice de é l : 
“ Sebastiá Gasch, en plena fiebre de crecimiento 
todavía, arrastrado violentamente por la musa 
de la novedad, pero mostrando ya unas dotes 
apreCiiables de expositor e iconoclasta.”

E n  1927, ansioso de expansión, solicita cola­
borar en L a G a c eta  L it e r a r ia , y  antilocalis­
ta exacerbado, sale a la conquista de nuevos 
mercados literarios.

Su disconformidad trepidante culmina en el 
ruidoso manifiesto que firma en 1928 con Dalí 
y Montanyá.

Colaboraciones: L a G a c eta  L it e r a r ia ,  de 
M adrid; “ L ’Amic de les A rts ” , de S itges; 
“ L a  Veu de Catalunya” , “ Caseta de les A r ts ” , 
" D ’aci i d’a llá ” , “ L a  N ova Revista”  de B ar­
celona; “ G allo” , de Granada; “ Papel de A le­
luyas” , de Sevilla ; “ Mediodía” , de Sevilla ; 
“ 1928” , de L a  H abana; “ Circunvalación”  y 
“ 30-30” , de M éxico; “ Democracia” , de Rosa­
rio, y  otras menos importantes.

Anhelos actuales: Antilocalismo y  adquirir 
un prestigio internacional.

“ D ’A cí i d’A llá ” , L a  G a c e t a  L i t e r a r i a ,  “ L a  
Publicitat” . “ Mediodía” , “ G allo”  y otros pe­
riódicos y revistas. Juntamente con Salvador 
Dalí y  Sebastiá Gasch, lanzó en Marzo de 
1928 el célebre “ Martifest antiaríistic” .

Conferencias.— Con el grupo de “ L ’Amic 
(Los 7 ante el Centauro” , en la Sociedad “ E L  
Ccntaure” , de S itjes (Mayo 1928), bajo el 
título “ Proselitismo, no” . Una en preparación 
en V illafranca del Panadés, sobre “ Iniciación 
a la literatura actual” .

Preparaciones.— V m  selección de artículos. 
Un panorama de la literatura francesa. Un 
vasto ensayo sobre el poeta Federico García 
Lorca. Quizás unas prosas, y, más tarde, una 
novela.

E. Giménez Caballero

P i n t u r a s  d e  M O R E N O  V I L L A  
E X P O S IC IO N  EN LA S a l a  d e l  A t e n e o  

S a n t a  C a t a l i n a ,  12

H O RAS D E  v i s i t a :  D E  5 A 8  

D E L  I  A L 1 5  D E D IC IE M B R E

¿Existe el deporte
obrero en España?

Si nos atenemos a! nombre de las Socieda­
des que van a la cabeza en el deporte, hemos 
de decir, sinceramente, que no.

T al y  como se practica el deporte en la ac­
tualidad no puede tener vida una Sociedad que 
110 disponga de un capital para la contrata de 
elementos que defiendan sus colores.

Y 's e  da el caso que la mayor parte de estos 
elementos provienen del campo obrero. R e­
cientemente celebró Asamblea la Federación 
Regional Centro. En ella era necesario aprobar

Luis Garay, composición.

cirse, SI se acepta para, el otro la  denomina­
ción de impresionismo visual. ¿H e de agre­
gar que no es, en modo alguno, mi intención 
inculpar de ello a la pintura joven, cuyas in­
tenciones he defendido en otro lugar? Y o  no 
quiero sino censurar una tendencia psicológica 
perniciosa que traicionan las obras de algunos 
pintores. " S e  vende”—objetan— . Razón que no 
tolera réplica ninguna. E l vicio de la especu­
lación liace abandonar los valores eternos en 
provecho de valores convencionales y  tempo­
rales. Se confunde demasiado fácilmente, hoy 
día, en arte, lo sensacional, lo inédito, con lo 
genial. Vemos entonces que el “ métier” , la  téc­
nica, el sentido plástico mismo, ya no son 
siempre necesarios a los pintores para hacer la 
obra maestra negociable. Y  es un hecho ma­
ravilloso que en nuestra época frívola y  blo- 
sée, en que no hay fe ni en Dios ni en el D ia­
blo, ni en la pintura, haya todavía tantas 
gentes que creen en milagros...

Desde algunos años se viene hablando mu­
cho del arte puro. Y o  sostengo que no se pue­
de hacer pintura pura dejando de lado aquellos 
factores técnicos que constituyen algunos de 
los principales encantos del arte pictórico. No 
es dudoso, empero, que la mayor parte de estos 
artistas jóvenes habrán de advertir un día pró­
ximo que semejantes producciones plásticas, 
picturalizados, no tienen más que un porvenir 
con ideas abundantes pero insuficientemente 
precario, y  que nos darán pronto obras más 
completas, sacando un partido más adecuado 
de los vastos recursos técnicos de la pintura.

Lo  que llama principalmente la atención en 
las telas de Pedro Flores es el testimonio de 
su inmenso amor de la forma y  del volumen. 
No de la forma y  del volumen objetivos, sino 
esenciales.

Místico del espacio, venera por ellos mis­
mos la esfera y e! cubo, que expresan la di­
mensión de aquél. S i un valor coloreado se 
impone por su intensidad en su campo visual, 
él lo atenuará, lo eliminará decididamente de 
la forma que envuelve para mejor desprender 
de ella la calidad de plenitud. Justa aplicación 
de la lección de los clásicos que supieron com­
prender también los cubistas. Y  esto es, hay 
que reconocerlo, una manera muy sutil de 
acercarse a X)Íos, al Absoluto.

Pero, contrariamente a los cubistas de la se­
gunda época, que operaban partiendo de la 
forma elemental, para llegar a las cosas, F lo ­
res se apodera de las cosas de la realidad na­
tural y  las concilia con el espacio plástico de 
que dispone. Método más concienzudo a mi 
juicio. Los cubistas se parecían un poco a los 
«scolares, que debiendo hacer una división y

poseídos sus elementos, que forman los diversos 
Comités de Sección, puede esperarse una gran 
labor.

Si “ N atura” llega a interesar a los trabaja­
dores amantes del deporte, puede realizarse 
una labor práctica y a la vuelta de muy poco 
tiempo podrá decirse que el deporte obrero 
existe, porque no será únicamente Madrid, sino 
todas las provincias en las que la  organización 
tiene alguna importancia, donde se formen Gru­
pos deportivos, que una vez percatados de lo 
que debe ser e! deporte entre los obreros, se 
trasladarán de una localidad a otra para tomar 
parte en los festivales que se organicen.

E l mayor contingente de público que asiste 
a los partidos del fútbol lo da la clase obrera.

Muchos son también los trabajadores que 
acuden a las veladas de boxeo, que leen los pe­la ponencia que presentaba la Federación E s ­

pañola de Fútbol, en la  que se reglamenta la deportivos que vienen 'de Barcelona,

ya que en Madrid, no obstante la gran afición
que existe, raro es el que puede vivir, porque

por igual las que hacen vibrar sus receptores 
emocionales. Cada uno tiene una disposición 
estética peculiar; su trabajo preliminar—y su 
mérito de previsión intuitiva—está en la bús­
queda del estadio inspirador, del lugar en que 
su capacidad emotiva halle más pura satisfac­
ción estética, su apropiado medio de vida espi­
ritual.

Luis G aray, el pintor murciano a quien tan­
to estiman los grupos intelectuales y  artísticos 
más avisados de Madrid, con una plausible in­
diferencia para los halagos y señuelos de la 
mendaz cortesanía, ha sabido substraerse a las 
tentadoras sugestiones y ha seguido, con in­
quebrantable fe  en sí mismo, la verdadera ruta, 
la ruta que le ha de conducir a manifestar 
pura y justamente su ideal de belleza.

* * *

Garay expuso en los Salones de Otoño de 
1923 y 1924, y sus cuadros constituyeron la 
nota avanzada del certamen. Tenderas gordin­
flonas tras el mostrador, repleto de la  más 
pringosa tocinería; trifulcas de comadres, una 
humanidad castiza, eran los motivos. Por allí 
asomaba el Espíritu de Solana. E l crudo rea­
lismo que el pintor ponía ante nosotros nos 
sugería el comentario humorístico. Aquella lu­
cha de comadres arrabaleras acometiéndose des­
greñadas con airados gestos ante el corro que 
las rodea, presenciando la  reyerta indiferente­
mente, y todo ello dando a las formas un con­
torno caricatural de rico humorismo, es una 
obra que nos hace pensar en la posibilidad de 
una nueva pintura picaresca. Y  humana. P o r­
que la escentricidad y originalidad que Juan 
de la Encina veía en Garay tiene sus raíces 
más profundas en el sentido humano que el 
pintor infunde a sus trabajos.

Garay siente un interés, nunca satisfecho, 
por el espectátulo de la vida hasta en sus co­
tidianos pormenores menos significativos, hasta 
en sus estratos más humildes.

Producto de este humano interés es una obra 
literaria inédita—obra teatral—, de la que co­
nocemos algunas escenas que el mismo Garay 
nos ha leído: un drama cuyos protagonistas 
son rifantes del barrio de San Juan, uno de 
los más típicos de Murcia, donde vive la chi­
quillería más procaz de la ciudad. Un título 
y una calificación humorística: “ Lo Tocó ,— 
Drama pobre” .

Además, como caricaturista también Garay 
tiene demostrada su habilidad. Testimonios: su 
última exposición provincial en aquel Circulo 
de Bellas Artes y  la colección de “ E l Libe­
ra l” , de Murcia.

forma en que han de desenvolverse las Socie­
dades que a ella pertenecen, según sus fuerzas. 
Como siempre, a las Sociedades modestas se 
las deja a un lado, sin darse cuenta de que és­
tas son las que verdaderamente practican el de­
porte sano, ya que el otro, el de las entidades 
consagradas, sólo se hace con vistas a la ta­
quilla.

Protesta justa la de los representantes de las 
Sociedades modestas, pero que no sirvió para 
nada, puesto que necesariamente tenían que 
acatar lo que la fuerza les imponía.

Hubo una pequeña indisciplina que terminó 
a los dos días con la sumisión de los “ rebel­
des” .

Nosotros, los que llevamos ya unos cuantos 
años viendo el desarrollo del deporte, nos as­
quean las cosas que ahora vienen 'ocurriendo.

Desde que el fútlxil se hizo un espectáculo 
más, ya  no se preocuparon nuestras primeras 
Sociedades de otra cosa; vino la contratación 
de jugadores de otras regiones a precios fabu­
losos, la competencia entre unas y  otras, etc.

las Empresas que los lanzan a la calle, no sa­
ben entender el negocio.'

Hubo un periódico semanal que llegó a tener 
una gran aceptación en la clase trabajadora 
desde su aparición. Nos referimos a*“ Record” ; 
pero la Empresa que lo explotaba, cuando más 
lectores tenía el semanario, empezó a  escati­
mar los medios a quienes lo hacían, que eran 
personas competentes en todas las" ramas del 
deporte, los cuales tuvieron que dimitir sus 
cargos. Se formó una nueva redacción y el 
periódico murió.

En  la actualidad puede decirse que el de­
porte obrero no existe en España; pero esto 
no quiere decir que tal vez antes de lo que 
se espera, surjan entusiastas compañeros, que 
un poco asqueados con lo que se está viendo 
desde (Juc el profesionalismo se impuso, se de­
cidan a convencer a los obreros para que éstos 
se agrupen en verdaderas Sociedades deporti-

D A L Í
Nació en Figueras (Ampurdán) el día i i  

de Maj'o de 1904. Cursa el Bachillerato en la 
pobüación natal y  empieza a pintar impresio­
nismo en 19 18 .

Termina el Bachillerato y  marcha en 19 2 1  a 
Madrid para estudiar en el Prado y  por pre­
sión familiar en la  Escuela especial de Pintu­
ra, Escultura y  Grabado. Aprueba los cursos y 
llega a obtener premios, hasta que en 19  de F e ­
brero de 1924 es expulsado de la Escuela por 
un año, y en 1926 lo es definitivamente por 
Real orden de 20 de Octubre del mismo año.

Cultiva durante este tiempo y a extramu­
ros de la  Academia el cubismo de Severini y el 
purismo de Ozenfant y Jenneret. Toma parte 
en la Exposición de Artistas Ibéricos (Madrid, 
Junio, 1925). En Mayo de 1924  fué encarcela­
do por cuestiones políticas durante treinta y 
cinco días, nueve completamente incomunicado 
en la cárcel de Figueras, los demás en la de 
Gerona. Presenta su primera exposición indi­
vidual en Barcelona (Galerías Dalmau, 14  N o­
viembre 1925) y  concurre a la Exposición de 
A rte Catalán organizada por “ Heraldo de M a­
drid”  (Madrid, 1 5  Enero 1926). Durante su 
permanencia en Madrid vive en la  Residencia 
de Estudiantes y  forma parte del grupo G ar­
cía Lorca, Buñuel\ Centeno, María Luisa, E r ­
nestina, Vicens, etc.

Regresa a su ciudad natal y  a Cadaqués, 
donde prepara su segunda exposición individual 
(Galerías Dalmau, Enero de 1927).

Marcha a París, donde visita a Picasso, y 
a Bruselas, para estudiar en los Museos.

E l día I  de Febrero del 19 27  sube a l Casti­
llo de San Fernando para comenzar a cumplir 
el servicio militar. Durante el servicio, publica 
sus primeros artículos en “ L ’Am ic de Ies 
A r ts ” , toma parte en la “ Exposició del Saló 
de Y ard o r”  y  pinta el decorado de Mariana 
Pineda” .

En Marzo de 1928  publica el manifiesto con 
Gasch y  Montanyá. E n  Sitjes toma parte en

P IN T U R A  que no estimule los sentidos o el 
espíritu, es pintura de puertas y ventanas. 
Cada pintor bueno estimula de un modo.^ 
Cada época tiene también stt modo de estimu­

lar. L a  nuestra, violenta o enérgicamente.
S i  los estimulanies poderosos fatigan, pasa­

remos pronto.
Pero el destino quedará contento de nuestra 

fidelidad.
J .  M . V.

vas, muy diferentes a las muchísimas boy 
E l deporte obrero tiene que ser otra cosa ,•I benen el nombre de tales.

Aniceto García
mas sana.

Ahora parece ser que en algunas provincias 
se organizarán Grupos deportivos de los que 
puede esperarse transformen por completo el 
estado de cosas actual en lo que al deporte se 
refiere.

En  Vizcaya existen varias Sociedades obre­
ras que practican el excursionismo, sin prestar 
su apoyo al fútbol, por ejemplo, porque una 
vez que los trabajadores se dedican a este de­
porte, están expuestos a que se los lleven me­
diante equis pesetas.

En Guadalajara han formado los trabajado­
res organizados una Sociedad a la  que han 
dado gran impulso.

Esta entidad, que cultiva todos los deportes, 
puede servir de moledo para cuantas se orga­
nicen. Han demostrado tal seriedad en sus ac­
tos, que hasta llegaron a conseguir una sub­
vención de la Diputación Provincial.

En Madrid, que existe una gran afición al 
deporte entre los obreros, se ha reorganizado 
una Sociedad que fué fundada en ia Casa del 
Pueblo, llamada Agrupación Deportiva Obrera 
“ N atura” .

S i juzgamos por el entusiasmo de que están

Redactor deportivo de “ E l Socialista” .

Colección literaria

N U E V O  S U R C O
d i r i g i d a  p o r  L A U R A  B R U N E T  

P rim er volumen:

L O S  S A L V A J E S
de M. P. ARZYBACM IEF

Segundo volumen:

LA TU M BA  DE LAS VIRG ENES
de A LE JA N D R O  KUPRIN

Precio del volum en: 3  ptas.

J .  SA N X O , Editor

B o u  d e  S a n  P e d r o ,  9. B A R C E L O N A

el “ ineeting”  “ Devant etvanguardista del Cén- 
taure” . En Ju lio  da una conferencia sobre arte 
moderno con motivo de la clausura de la E x ­
posición Artística de Figueras, y  en ló de Oc­
tubre la del Saló de Yardor.

Desde el cubismo primitivo, y antes ya des­
de la adolescencia, el impresionismo llega a los 
actuales intentos de evasión del surrealismo 
pasando por todas las tendencias de estos últi­
mos tiempos, especialmente por un largo pe­
ríodo en que cultiva la Nueva objetividad.

m o n t a n v A
Lluis Montanyá nació en Barcelona, 1903.
Pasó parte de su adolescencia en Sitges— l̂a 

m aravilla blanca y  azul del litoral catalán— 
que ha dejado un profundo surco mediterrá­
neo— mar, sol, ansias de claridad, optimismo—

O D O L
es e! mejor dentífrico, porque

O D O L
es fuertemente antiséptico

O D O L
es de acción persistente

O D O L
conserva el esm alte

O D O L
blanquea los dientes

O D O L
es  agradable

O D O L
es  refrescante 

y nada hay mejor que

O D O L
que se  vende en todas las far= 

maclas, droguerías, perfumerías, 

etcétera, de todo el mundo.

OBRA NUEVA

e:l_ h o m b r e V e l  p in t o r
M onografía  e s tu d ian d o  la  v id a  y  la  o b ra  d e  es te  genial p in to r  españo l, 

por JOAQUÍN PL.Á GARGOL.

U n to m o  en cu ad e rn ad o , con  n u m ero so s  g rab ad o s  en  n eg ro  y  dos 
lám in as en co lo r. E je m p la r , 3.50 ptas.

PÍDASE EN TODAS LAS LIBRERÍAS

Edición Dalmau Caries Plá, S . A . = QERONA

en su inquieto temperamento. Reside actual­
mente en Barcelona.

Devorador de libros desde muy niño, dotado 
de una notable capacidad de lectura, absorbió 
muy pronto las más inverosímiles y  distancia­
das, en una cantidad exhorbitante. Pasó de la 
"B ib lia ”  a “ Bócaccio” , haciendo escala en los 
clásicos griegos y  latinos, las aventuras de 
“ Fantom as”  y  los novelones de Fernández y 
González de la biblioteca familiar.

Estudió la carrera de intendente mercantil, 
siendo su instrucción oficial, estrictamente co- 
cercial. Su cultura es autodidáctica y de ello se 
enorgullece. Su formación intelectual, la se­
lección y orientación de sus lecturas y  fre­
cuentaciones, no le han sido impuestas por na­
die. Su pasión por la literatura y  el arte de 
hoy, no vienen de cansancio, de pesimismo, ni 
de influencia ajena. Es personal y  libre. Cul­
minación y entusiasmo.

Empezó su labor literaria—pública—en 
“ L ’Amic de Ies A r ts ”—revista avanzada de 
grupo—y  continúa siendo uno de sus más ac­
tivos redactores. Seguidamente Josep M aría Ju ­
noy le confió la rúbrica “ Letras Francesas”  de 
“ L a  N ova R evista” , de la que se encuentra 
hoy distanciado por diferencias de criterio. 
Colabora asiduamente en las principales re­
vistas y  periódicos catalanes, en L a  G aceta  
L it e r a r ia  y  en varias revista^ jóvenes anda­
luzas, dentro de la limitación Impuesta por la 
falta de tiempo, que tiene absorbido por otras 
ocupaciones.

Obras.—No tiene publicado todavía ningún 
libro. Sus numerosos artículos y  ensayos, han 
visto la luz, como s# ha dicho antes, en 
“ L ’Amic de les A r ts ” , “ L a  N ova R evista” ,

TIRANTES, LIGAS, 
CINTURONES,

CORBATAS,

A L A S K A ”
V E N T A  A L  P O R  M A Y O R  

M A L L O R C A ,  230 . - B  A  R  C  E  L O  N A
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C A S T I L L A
Madrid.— “ Revista de Occidente ”— l̂uimero 

de Octubre—colaboraciones de Antonio Espi­
na, Antonio M aridialar, Moritz Geiger, Mipr- 
celle Auclair, Jules Supervielle. Y  notas de li­
bros de José  M. Igrauel, José M aría Quiroga 
Pía, Benjamín Jarnés, Francisco A yala  y José 
M aría de Cossío.

— "Indice de L ibros”—boletín bibliográfio
da noticia de los libros publicados en los me­
ses de Ju lio  y Agosto. Extenso, pero—^proba­
blemente— no completo. Comprendemos la di­
ficultad y  salvamos las omisiones.

—Ultimo número de “ Investigación y  Pro­
greso, publica—como los anteriores—’un inte­
resante sumario dedicado a comentar y expo­
ner las más recientes novedades científicas.

— “ Revista de las Españas ” ; “ Evolución y 
la  crisis de la doctrina de Monroe” , por E . Gó­
mez de Baquero; “ Las cuevas de Altamira, 
por H . Obermayer; “ V alor racial de cien 
años dé paz” , por el Dr, J .  Francisco V . S ilva ; 
“ E l ideal de la paz y el problema de la guerra” , 
por Antonio Espina; “ Revista literaria ibéri­
c a ” , por E . Giménez Caballero; “ Revista lite­
raria americana” , por Benjamín Jarn és; “ In­
dice de revistas” , por Miguel Pérez Perrero; 
“ Cultura {emeniiia” , por Melchora Herrero, 
etcétera.

— "B o letín ” de las Cámaras Oficiales del 
Libro de Madrid y  Barcelona— Octubre, 
1928— : “ Los concursos y  actos celebrados en 
la Semana del Libro en M adrid” . Bibliografía 
y  recopilación de artículos sobre la Fiesta del 
Libro.

A N D A L U C I A
Guadix.— L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  tiene en esta 

ciudad andaluza—como en otros muchos si­
tios—un grupo hondamente afecto a nuestra 
causa literaria, que nos sigue con una devo­
ción que nunca agradeceremos bastante. Capita­
nean este grupo de jóvenes, nuestros colabo­
radores Aparicio y López Abellán.

Ultimamente hemos recibido de Guadix yna 
prueba de esta simpatía hacia nuestro periódi­
co. Francisco Giménez—pintor, escritor y  mú­
sico— n̂os ha enviado un cuadro— un bello bo­
degón—<ionde nuestra G a c e t a  aparece como 
elemento pictórico. Junto con él, una carta de 
encendida adhesión, donde Francisco Giménez 
cuenta sus vicisitudes espirituales desde su po­
sición enemiga hasta su conversión al arte 
nuevo.

Su cuadro tiene—indudablemente— n̂o pocos 
aciertos de color y  de estructura. Francisco 
Giménez es un artista de rara intuición que 
puede realizar muy bellas obras.

Le agredecemos mucho el bodegón que ha 
tenido la amabilidad de dedicarnos.

V A S C O N I A
San Sebastián .— E l escritor A lfredo de L a í-  

fite ha reunido en un pequeño folleto las pre­
sentaciones de conferenciantes que él ha hecho 
durante el curso de 1927 en el Ateneo Gui- 
puzcoano.

Desfilaron por esta tribuna las figuras— di­
versas—de Eduardo Marquina, Ramón Pérez
de Ayala, Julián Sánchez Prieto, Pedro Mu­
ñoz Seca y  José  Gardoqui.

Laffite, dentro de los límites cerrados de una 
pequeña presentación, consigue esbozar con 
acierto la figura del presentado. Y a  es bas­
tante.

C A I  A L U N A
Pasaron por Barcelona Sangroniz, el argen­

tino Alfredo Guido, el doctor cubano Fernando 
Ortizi, el apologis^ de Rabelais, académico 
francés Sr. Plattard y el hispanista Dr. Hans 
Korsch, catedrático en Manheim.

— Partió para Montevideo en el “ Infanta 
Isabel de Borbón” el magistral pintor uruguayo 
R afael P. Barradas. Toda la Prensa barcelo­
nesa le ha despedido con los máximos honores 
que merece por su probidad, significándose “ El 
Noticiero» U niversal” , “ L a  Publicitat”  y  “ La 
Ñ au ” . Antes de partir se le festejó en el es­
tudio del poeta Ramón de Curell, asistiendo la 
plana mayor de la intelectualidad catalana. En 
la  hora de salida del buque estuvieron a despe­
dirle con entusiastos hurras, los escultores A n ­
gel Ferrán y  los novelistas Manegat, Moya 
Ketterer y Luis Capdevila; los poetas Luis de

LeallJ. Wells. ESPEMytia HISIOHÜ
Góngora, Muñoz Cobos, Juan Gutiérrez Gili, 
José M aría de Sucre y  Ramón T o r ; los pe­
riodistas Santiago M asferrer -• Benavides; el 
caricaturista S ia ii; el señor Agustín de Hos- 
pitalet y  el distinguido cantante ruso Máximo 
de R ysikof. Acudió también con su señora, 
Josep Dalmau, que en todo momento, y  en sus 
Galerías del paseo de Gracia, ha favorecido el 
arte de vanguardia.

— Celebrada la reincorporación a la actividad 
literaria del delicado poeta lírico Melchor Font.

— Muy leídos los estudios de autores valen­
cianos, que publica Arturo Perucho.

— Nicolau M aría Rubio publica en catalán 
las obras de Montaigne.

— Se sabe del poeta Llates que gusta de leer 
a Pascal en las iglesias.

— Prosiguiendo la  labor que en años ante­
riores ha realizado el Ateneo Enciclopédico 
Popular, e! Ateneo Barcelonés organiza un 
cursillo de filosofía a desarrollar por el doctor 
Serra tlunter.

CAISTABRIA
Una generación de pintores.

H ay en Cantabria una floreciente generación 
de pintores. Y , en cambio, se advierte una au­
sencia de juveniles escritores. Santander, cas­
tellana y  marinera, tenía a su poeta oficial, su 
"poeta del m ar” , en José  de! Río. Y  su poeta 
nuevo cu Gerardo Diego. Pero José  del Río 
hace años que enmudece, sin duda vencido por 
“ P i lk ” , el periodista que bate el récord de las 
polémicas en España, y Diego, ya maduro en 
años y en ciencia, no ha descubierto en “ Car­
men” ningún novísimo poeta de la montaña.

E s  el momento de la pintura en la Castilla 
marinera. Villalobos, Pedrero, Montes, Lobo, 
Molinos, Otero, Ceballos, Helzen y  algún otro, 
forman un equipo fuerte del que caben muchas 
esperanzas.

Las Exposiciones de Ceballos, Lobo y  V illa­
lobos, constituyeron en Santander verdaderos 
sucesos de arte. Y  lo que sorprende en ellos 
es su buena orientación y  su fina sensibilidad 
artística. Por lo que hay que confiar en que 
Santander tenga, al fin, su pintor genial y  fe­
nómeno, regional y  universal.

G. G.

A R A  Q Oís
E l  I V  Salón Internacional de Fotografía .— 

H ay cosas que requieren mucho estudio y me­
ditación sobre ellas, entre las que nos encon­
tramos con la fotografía : nuevo ente que des­
envuelve gallardamente sus elementos, inno­
vando io que siempre se ha considerado como 
un vulgar “ recuerdo de fam ilia” .

e
vimos

R evistas: “ H ortos” .— En San Juan de Puer- Jo rge  M ax Rohde: “ L a  senda del Palm ero” , 
to Rico ha comenzado a publicarse esta nueva Un bello libro, sin disputa ni reparo. V ia je  por 
revista de letras, arte y ciencia. E l primer nú- el oriente cristiano, hecho por un espíritu lleno
meto contiene un sumario interesante. Aparte de sensibilidad. Libro lento, pero gozoso ŷ go-
de un editorial—poco amable—que nos desliza loso— de estilo, de forma. Con refulgencia de 
sobre un asunto ya resuelto, publica originales imágenes y  primores de construcción. M ax
e informaciones de indudable selección. L a  re- Rhode es un gran escritor y  este libro junto a
vista está dirigida por el editor y redactor Em i- los de Miró, acaso— uno de los más bellos li- 
lio R . Delgado. “ Será—pretende ser— nuestra bros que se han escrito sobre estos lugares evo- 
revista—dice en el editorial que encabeza el cadores.
número—una placa pancromítica donde se re- “ Enrique Am orín: “ L a  trampa del pajonal” , 
gistren, fijas y  nítidas, nuestras preocupaciones Amorín, un buen escritor argentino, viajero, re- 
- inquietudes del momento histórico que vi- sidente del mundo, nos envía su último libro de

' narraciones. Novelas diversas. Todas ellas ági- 
Universidad” .— Esta juvenil revista de Ies y  entretenidas. Algunas llenas de un explo- 

Bogotá ha publicado— ^para conmemorar su sivo humorismo, como la titulada "Relato para 
número 100— ûn número extraordinario con 1999” . Otras, finamente sentidas, como la pri- 
ábundantes colaboraciones— ŷ secciones—firma- 
das por los elementos más significados de 
esta importante publicación de Bogotá.

“ 1928” .— Número de Octubre. Colaboración 
de Unamuno, Armando Donoso, Eugenio Flo- 
rit, Jo rge  Mañach, Pita Rodríguez, Juan Ma- 
rinello, A dolfo de Falgairolle, Anderson, E n ­
rique Jo sé  Varona. Y  las secciones habituales: 
deportes, letras, libros. Almanaque.

Antenas” .— En Camagüey ha aparecido esta 
nueva publicación—" revista del tiempo nue­
vo”—que dirigen Felipe Pichard Moya, M a­
nuel H . Hernández y  Manuel P. Hidalgo. Ju n ­
to a un interesante sumario, se destaca el edi­
torial inicial— “ Ideario en zig-zag”—donde la 
revista expresa—muy acertadamente— sus pro­
pósitos.

ix T E m u íto x A rm

ruso Máximo Gorki publica, a propósito del 
Centenario de Tolstoi, un interesante artículo: 
“ Sobre Sophie Andreevna Tolstoi” .

— E ! número corespondiente a Septiembre de

mera, “ Diariamente” . Otras, como "M o r ir ” , 
francamente modernas.

DECLIIIiAllO IIES DE JO S É  ORTEGA Y  G A SSET
Ortega y Gasset ha hecho a su llegada a 

Buenos A ires las siguientes declaraciones, que 
reproducimos por creerlas de interés: 

“ — ¿Cómo está España?—le preguntaron.
— Fuera de la política, hay muchas grandes 

cosas que nacen y  fecundan el panorama es­
piritual de la nación.

— ¿ Apunta • algo nuevo ?
— Todos estamos pendientes de las nuevas 

generaciones, y  yo creo que debemos esperar

Lea L A  N A V E  Vida de LO YO LA  por J O S E  MA Saíaverria. A T E N E A  

Lea L A  N A V E  Vida de GOVA por RAMON G. de la Serna. A T E N E A  

Lea L A  N A V E  Vida de AZORIN por RAMON G. de la Serna. A T E N E A

“ O rto” .— “ Gente de 1928” : U na caricatura
del escritor Jo rge  Mañach, “ Revista de la ¡ . . .  , .................. __________
quincena” , “ Vida literaria” . “ Hom bre” : Juan | L  poesía grandes valores. Citaré dos nom­

bres solamente que compedian y  nos obligan 
a esperar precisos resultados de este movimien­
to : García Lorca y  Alberti, dos poetas de pri­
mera luz.

— ¿ Y  en filosofía?

L e a .  I 3 i o í > ’i - a f í a s 5  L A .  N A V E

—Lamentable la  “ derrota” del escultor Re- 
buel en el concurso del monumento a Fortuny.

— Celebrada la adquisición de obras del Giot- 
to catalán Francesc Domingo por el notable 
escritor uruguayo residente en París, Julio 
Supervielle.

—Inopinado el vehemente elogio del pintor 
calicó por R ovira y Virgili.

— Pere Corominas ha situado, finalmente, a 
Ignacio Iglesias, en la evolución literaria de 
Cataluña.

—Josep P ía  se fué a Roma, de donde en­
viará crónicas a “ L a  V e u ” .

— Sorprende que en el anuncio de la edición 
definitiva de las obras completas del máximo 
poeta peninsular Juan M aragall, se omitan de­
terminados escritos laudatorios del maestro que 
a raiz de ser publicados por sus autores mo­
tivaron benévolos juicios de la crítica, y  pa­
rece ignorarse en el elogio de aquél que la
primera edición fué debida a la  respetabilísima 
dama viuda del autor de “ Visions i Cants” .

— ¿Regresa de Norteamérica el .admirable 
José  Pijoan? ¡O ja lá !

— E l poeta Tomás Garcés se ofrece en “ La 
Publicitat” como un excelente editorialista po­
lítico.

— Lluis Montanyá publica, un documentado 
ensayo comentando “ N ad ja” , de A n d r e e  
Bretón.

— ¿Se premia por el Jurado del “ Premi Cre- 
x e lls ” algo notable del autor de “ Tizianella” , 
sabroso de catalanidad y  de parisianismo ? Lo 
celebraríamos.

— Â leer los escritos del sugerente y  enten­
dido crítico Guillermo Díaz Plana, que pu- 

'blica “ L a  Noche” .
— Sebastiá Gasch, Ferrán y  Mayoral, Joan 

Sacs y  R afael Benet, prosiguen en su contro­
versia acerca del arte de vanguardia, y  en es­
pecial del punto de vista: Salvador Dalí. ¿M e­
diará Cassanyes reivindicando para Bretón la 
maestría definitoria de Maritain?

— E l escultor catalán Mario V ives expone 
en. las Galerías de A rte Rosenbcrg, de París, 
con Chirico, Gleizes, Metzinged y  Picasso, en­
tre otros.

— Se comenta que la Prensa madrileña dé 
como primera en España la Exposición que 
anuncian de las obras de Togores “ Los A m i­
gos del A rte ” , cuando es público el éxito ro­
tundo que obtuvo la que celebrara el pasado 
ano en la Sala Parés, de Barcelona.

— Lamentamos la detención de! director de 
“ L a  V eu ” .

S i Daguerre levantara su cabeza, visible­
mente emocionado y sobrecogido se reintegra­
ría a su silencioso sepulcro al considerar adon­
de ha llegado uno que al principio {"ué modesto 
invento suyo y  hoy reproductor de las eternas 
bellezas de la Naturaleza.

Y  emocionado se sentiría al ver el I V  Sa- 
ón Internacional de Fotografía, inaugurado el 

20 del pasado Octubre en Zaragoza, en el que 
presentan setecientas bellezas, difíciles de ad­
mirar detenidamente por su elevado número.

H a sido organizado este Salón por la  “ So­
ciedad Fotográfica” , de Zaragoza, con el ca­
rácter de internacional, llegando, con su éxito, 
a ser considerado como el segiaido de Europa, 
guardando la primicia Londres.

De más de treinta naciones son los exposi­
tores. Aparece Japón : tres lacas pálidas. Egip­
to : con las imprescindibles pirámides y desier­
to. Grecia: con sus recuerdos históricos de 
murallas ruinosas y  castillos legendarios...

En cuanto a espiritualidad de los artistas ex­
positores, merece una especial mención la jo ­
ven República checoeslovaca, que estos días ha 
celebrado su décimo aniversario, cuyos expo­
sitores nos presentan unos desnudos a contra- 
uz de una audacia y una técnica que maravilla.

América española: Argentina presenta poco, 
y  nada más sobresale uno que parece un agua- 

uerte magnífico.
Los Estados Unidos es el que más expone; 

después le sigue Inglaterra.
En  cuanto a España: ¡ Pobre E sp añ a! Cuen­

ta muy pocos artistas, o éstos no han querido 
acudir; el caso es que hay una ausencia la­
mentable.' De Zaragoza han acudido Jalón  A n ­
gel y  Frendental, y  de otras poblaciones espa­
ñolas Echagüe, Puga, Sánchez Serrano, etc.

Como organización, como éx ito : de los expo­
sitores extranjeros, en cuanto a los españoles: 
quedarnos con la  lección.

Real Academia de Bellas A rtes .— H a sido 
nombrado académico correspondiente el ilustre 
maestrescuela de la iglesia metropolitana de 
L a  Seo, D. F é lix  Jiménez. Acertado ha sido 
el nombramiento, como justa correspondencia a 
sus merecimientos, entre loS* cuales el más re­
ciente se encuentra en el haber—por su inicia­
tiva—restaurado el artístico y maravilloso re­
tablo del A ltar Mayor de la Catedral de La 
Seo y dar las facilidades pertinentes para que 
figuren en la  exposición de tapices de la Lon­
ja  los que pertenecen al Cabildo, del que es 
miembro. Merecidas felicitaciones.

Orquesta “ D e Cam era", de Barcelona.— Con 
el concierto del día 26 de Octubre se inauguró 
el X X I V  curso de la “ Sociedad Filarm ónica” , 
presentándose la orquesta "D e  Cam era” , de 
Barcelona, dirigida por el joven director Gál- 
vez Bellido.

L as obras que componían el programa fue­
ron interpretadas con todo el cariño y  el en­
tusiasmo de los buenos amantes de la m úsica: 
depurado gusto y  exactitud.

En la “ M iniature” , fantasía del compositor 
inglés Goose'w, fueron véncidas las dificultades 
de la obra moderna, en la que se alardea, en 
la bella resultante, de la conjunción de sonidos, 
en apariencia desacordes. Otro tanto acaeció 
con “ Tres melodías escocesas” , del músico bel­
ga del pasado siglo Pablo Gilson.

Otras diversas composiciones completaban el 
programa. E l joven maestro Gálvez Bellido y 
sus expertos compañeros, por él dirigidos, es­
cucharon en el transcurso y  al final de la  se­
sión calurosa ovación.~/iíh'o Forniés.

F. Sario í; " E l  nuevo libro de Navarro Lu n a” : 
Cabrera Escanelle; "M m e. Thardien” : “ Oc­
tano de la Suarée; “ 4 close-ups” : Paúl Maes- 
t r i ; Notas sobre libros y  revistas.

"R evista  de Educación prim aria” .—rChile. 
Revista pedagógica publicada por el Departa­
mento de Educación primaria. Junto con un 
sumario lleno de interés, fotografías— “ Cómo 
se renueva la  escuela primaria chilena”—, y 
una canción de niños— : "M i gatito juega a la 
pelota” .

“ L a  Voz N ueva” .— Debiéramos dedicar una 
preferente atención a esta notable revista me­
xicana que está haciendo en este país un^ gran 
labor hispanista, de exaltación al espíritu joven. 
A  falta—'hoy—de espacio, baste nuestra afec­
tuosa gratitud y la de la mayor parte de los 
escritores jóvenes de España, que se ven de 
continuo reproducidos. En el último número re­
cibido sobresalen artículos de Américo Castro, 
Salvador de M adariaga y Antonio Espina.

‘‘ Social” .— Número de Noviembre. Como 
siempre, abundante materia! gráfico y literario. 
Colaboran— entre otros— Unamuno, González 
Martínez, Jiménez Azúa. García Lorca, Bal- 
seiro, Em ilio Benial, Jo rge  Mañach y  Esté- 
vez Ortega.

"M usicalia” .— E l número tercero de esta 
bella revista cubana se mantiene—honrosamen­
te—a la altura de los anteriores. Sólo echamos 
de menos un suplemento musical. M aría M u­
ñoz de Quevedo—.la inteligente directora de la 
revista—<Iebiera continuar publicando páginas 
de música. L a  mayor parte de los lectores.

-Yo creo que nunca hubo, como ahora, tan

O B R A S  C O M P L E T A S

FEDOR DOSTOIEWSKI
Publicadas:

1.“ E l Doble ................................................. 4 i5o
2.—Un Adolescente (2 tomos) ...............  10,00
3.— E l Idiota (3 tomos) ............................  10,50
4.—rLos Hermanos Karamazov (4 ts.). 12,00
5.— E l eterno marido ................................  4,50
6.— Stepantchikovo ....................................  4,50
7-— E l Jugador ............................................  5,00
8.— B̂l sueño del tío ..................................  5,00
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O B R A S  E S C O G ID A S

GABRIEL MIRÓ
Publicadas:

1.— E l humo dormido ................................  4,00
2.—E l Angel, E l Molino ........................ 5,00
3.— Nuestro Padre S. Daniel ...............  5,50
4.— Niño y  Grande ....................................  4,50
5.—Libro de Sigüenza ..............................  5,00

Descuento 50 %.
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O B R A S  C O M P L E T A S

OSCAR WILDE
Publicadas:

1.— E l Príncipe Feliz ..............................  4,50
2.— E l retrato de Dorian G ray ................ 7,00
3.— Teatro 1 ..................................................... 4.50
4.— Teatro 2..................................................... 4,50
5.—Teatro 3 ..................................................... 5,50
6.—Teatro 4....................................................  5,50
7.— E l crimen de Lord A rturo................ 5,50
8.— Epístola: In carcere eí Vinculis ... 5,50
9.— Balada de ¡a cárcel de Reading .......  5,50

10.— Intenciones ............................................. 6,00
1 1 .—E l alma del homjíre ............................ 6,00
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devotos, probablemente más de la música que 
de la crítica—se lo agradecerían.

Este número contiene: “ Diapasón” , “ L a  re­
volución musical del sonido 1 3 ” , por Julián Ca­
rrillo ; “ Una antigua mención hispánica del dis­
canto” , .por Eduardo L . C h ávarri; “ Tres mil 
cuadros y  una lección” , por A dolfo Salazar; 
“ Terapéutica del Ja z z ” , por Francisco Icha- 
zo. Notas del extranjero, conciertos, discos, 
libros, etc.

L ib ro s : A lvaro Junque, “ Dos cuentos de 
niños precoces ” .— Dos cuentos—efectivamen­
te— l̂iechos con inteligencia. De niños. Pero 
pueden ser también para los mayores. No son 
doctrinales, pero tienen una pequeña— e indis­
pensable—pauta: de Rafael Camaña y  de Ana- 
tole France. A lvaro Yunque ha compuesto, so­
bre ellas, dos bellas narraciones.

Jenaro Prieto : “ E l socio” .— Escritor chile­
no de flúida y correcta escritura. H ay en sn 
novela—justamente elogiada por toda la  Pren­
sa de su país—amplitudes imaginativas de no­
velista. Tal vez demasiada técnica de novela 
antigua. Pero Jenaro Prieto—que es un buen 
periodista-—sabe dar amenidad y ligereza hu­
morística a  su narración para que los lectores 
trepen con deleite por las escalas de los epi­
sodios.

enorme inquietud por esta disciplina. Se abren 
nuevos horizontes: la filosofía tiene un ex­
traordinario porvenir. Se estudia con caluroso 
entusiasmo.

E l  98, B aroja  y  nosotros.

— ¿ Y  la generación del 98?
—E s para raí siempre respetable. Siempre 

la  he mirado con una gran devoción, porque 
ella ha removido la corteza tradicional que 
ensombrecía a España, tal vez con un poco de 
dureza, con rudo sacudimiento, pero necesario 
a  la postre. Naturalmente, los años y  el can­
sancio le han restado combatividad...

— ¿ Y  Baroja?
— Continúa, como siempre, con su gran co­

razón y  su aparente aspereza. Y o  le digo 
siempre que venga a América, que se confron­
te con ustedes. L a  presencia del escritor com­
pleta, en su público, la intención de la obra. A  
mí- me parece que si él viniera a Buenos 
A ires desaparecerían los entredichos que exis­
ten y sabrian quererlo como realmente lo me­
rece.

— Pero si nosotros lo queremos. Posiblemen­
te continúa siendo entre nosotros el autor pre­
ferido de los que leen novelas.

— Sí, ya lo sé.

Cuatro filó so fo s en Atenas.

— ¿ Y  la revista “ España” ? ¿ Y  toda aque­
lla acción periodística?

—L a  revista “ España” , como ustedes saben, 
ha pasado muchas vicisitudes, pero la ha subs­
tituido !a ‘ ‘ Revista de Occidente” , que, aun 
cuando por su costo no se presta a una gran 
difusión, encarna también nuestras aspiracio­
nes. Gracias a ustedes y  a nosotros, la  “ R e­
vista de Occidente”  va sosteniéndose.

_Y en seguida, refiriéndose al movimiento es­
piritual parisién, dice:

—Y a  ven ustedes. De París no tenemos 
nada que esperar. No hay ninguna novedad. 
No se anuncia nada inquietante. Aquello está 
poco menos que muerto.”

F R A N C I A
L a  revista “ O C ” publica—en su número úl­

timo : primero de Noviembre—un interesante 
artículo de fondo titulado “ Per la cultura occi- i esta gran revista de música que dirige en Pa- 
tana” , donde se comenta otro artículo de la re- el maestro mexicano Manuel M. Ponce, con­
vista catalana " L ’Am ic de les A r ts ” , por J o s é  ' '̂ef^e el siguiente sumario: Joaquín Turina: 
Carbonell. “ B . Pérez C asas” ; G. Meantis ,“ EI aspecto

— "M onde” .— E l número diez y  nueve de esta de la religión griega” ; O. Fredericz,
revista, dirigida por Barbusse, publica entre • Bienarnada de Beethoven” ; F . Odero, “ El 
otros originales políticos de actualidad, los a r - i  en Viena desde la  • época _ romántica” ;
tículos siguientes: “ Literatura fascista y  anti- ' Dclgadillo, “ Del folklore musical de Nica- 
fascista en Ita lia ” , “ L a  ley de la v id a” , novela, ' ' ‘agua” ; A . M ang^t, “ Los conciertos sinfóni- 
por Jack  Lomdon: un artículo sobre Breughel, _ los ^compositores” ; Noé^ Mac Ulpmen,
por J .  Jansei; un fragmento de escenario, por Gabriel haure” , y  Carlos Lavin, “ L a  música 
los mctteurs rusos Flisenstein y  A lexandrov; America . 
una página sobre cuestiones económicas y  so- |
cíales. Y  contestaciones a la encuesta sobre; /  ^  — 1
literatura proletaria, por Maurice De K.6br&, \ C l S  ^ S p 3 . í l O i 3 S  G T l
E. Guillaumin, Han Regner, Hcnry Poulaille,
Georges de Bouhelier y Maurice Magre.

—L as ediciones " L e  rouge et le iioir” ,
anuncian la publicación de un “ Bolleíin Marcel - . * -
Proust” , en el cual colaboran con artículos so- Toulouse una revista notable— “ Letras
bre diversos puntos literarios y personales del ' España y  Am érica y Letras Francesas”— 
gran novelista, los escritores Paúl Brach, Jac -  merece ser destacada y  elogiada, no sólo
ques Chebannes. Maurice Fombeurc, Henri i ejemplar—comercial— sino como devo-
Boimet y Louis Emie. españolas.

— Marcel Rrion acaba dé publicar en las edi- ^  bibliografía que publica es tan comple- 
ciones de la "Nouvelle Revue Franqaise” , una antiguos, autores modernos—que a
"V id a  de A tila ” , de cuyo libro nos ocupa- ” °sot*-os, acostumbrados en España a omisiones, 
remos en nuestra sección bibliográfica. . sorprendido.

— “ Vicnt de P araitre” comienza su número ..^ r  quinto « t a  dedicado a B aro ja :
último con una relación de los libros que pre- remanas con Pío B a ro ja ” , por Figarola
paran los escritores. A  continuación de una  ̂ * ” ^™ero sexto a Miguel de Una-
completa reseña de! movimiento bibliográfico de ' = , Algunos días con Unamuno” . Curio-
Francia. , sos artículos que dan un considerable valor a

— En la revista “ Europa”—número del 15  catálogo de la librería Figarola Maurin,
de Noviembre—colaboran Jean Prevost, Albert y  admirable por todos los conceptos.'
R . VilHams, André Spire, André Cha’mson y  -n hispanista holandés J .  A . van
Philippe Soupault. V arias notas de libros y Eraag, ha publicado en un folleto una inte- 

lica de las ideas. ¡ pesantísima conferencia que ha dado recicnte-
-M. Fierre Lasserre dará un curso de con- I Universidad de Leiden. L a  confe-

ferencias en la Escuela práctica de Altos E s- ' estudio muy detallado y certero so-

el extranjero
L a  Librería y Editorial Figarola Maurin, pu-

L E A  Biografías L A  N A V E  

Volúmenes integrados po r:
A. Coídemporáncos del biografiado.
B . Esqiieínas históricos.
C. Retratos y autógrafos.
D. Ilustraciones.
E. Biografía.
F . Critica de ¡a obra.
G. Las mejores páginas.
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tudios de la Sorlpna, sobre “ L a  idea del R o­
manticismo-desde 18 15  a 1830” .

bre la personalidad de Angel Ganivet.
— E l escritor' italiano Piero Pillepich ha en-

— Maurice Bedel, el autor-de la discutida no- f,. revista“ Colonibo” un artículo
vela “ Jeróm e” , edición que el año pasado a l - ! 5 el titulo de “ Un humorista
canzó el' Premio Goncourt, ha publicado otra  ̂ . genio . Rarnon Gómez de la Sern a” . Con 
novela con el título de “ M olinoff Indre-et- 
L o ire ” .

_— En el último número de “ Les Nouvelles 
L itteráires” colaboran Fierre Lassarre, M auri­
ce Marthin de Gard, Edraond Jaloux, Henri 
Rergson, Sigrid Undset y  Marcel Brion.

—.“ L a  Revue de L ’Amerique Latine” , publi­
ca, entre otros artículos sobre libros, teatro, 
vida política, etc., orginales de José Pacifico 
Otero: “ L a  metrópolis de los argentinos” ;
Francis de Miomandre: “ Pedro Figari, poeta;”
Dr. Jeanne Requiii; “ Impresiones médicas so-

el artículo ha formado un corto folleto que no 
carece de interés.

— A . Lugan, notable escritor católico, autor 
de numerosas obras, ha publicado en la  revista 
francesa "L e  Compuirant” un largo estudio 
sobre F ray  Luis de León, con motivo de su 
centenario.

Dentro de pocos días aparecerá en  Italia un  
n u evo  l i b r o  de FRANCO ClARLANtlNI,

VIAGGIO IN ARGENTINA (Alpes. Milán)
bre el B ras il” ; Monteiro Lobato: “ E l choque «scrito a  ra iz  del v ia je  a  A rg en tin a  hecho por C iar- 
de las razas” . Antología americana, Jaim e To- la n tin i el ano pasado.
rrcs Bodet: “ Domingo” .

— E l semanario “ L a  V ie M arseillaise”  publi­
ca en su suplemento literario dos largos ar­
tículos sobre “ Albert Schtneeberger, el último 
simbolista” , por René Verrier, y  “ Ensayo so­
bre la obra de André Chevrillon” , por Maurice 
Ricard.

— En “ L a  Revue Européenne” , el es%itor

Obras de interés
P e s e ta s

Romanones.—Notas de una vida
(1868-1901) ................................. 12

Gómez de Baquero. -Nacionalism o
e H ispanism o.........................  5

Trotzky.-¿A dónde v a  R u sia? .. . .  5
Jiménez Asúa.—Libertad de amar

y  derecho a m o r ir ...............  5
Marañón.—Tres ensayos sobre la 

vida sexual (nueva edición au­
mentada) .......................................  5

Unamuno.-Niebla...................... 5
Burgos Lecea .-X aicx i, delantero 

(Cuentos).................................  3

Pida todos estos libros y los que le Inte­
resen a:

Librería General “Parnaso“ 
Preciados, 46— Madrid

(Envíos contra reembolso)

Como su a u to r su b raya  todos los problem as del 
a rte  y  de la  c u ltu ra  de A rg en tina , en re lac ión  con 
e l a rte  y la  c u ltu ra  de España y de Ita lia , el libro  
s erá  leído con in terés  no solam ente por los Ita lia ­
nos sino tam b ién , por los A rgentinos y Españoles.

NUEVA BIBLIOTECA PEQAGÓGIGA
V O L U M E N E S . P U B L IC A D O S

1 .—L a  Educación en la fam ilia y  en ¡a E s ­
cuda. Colaboración de padres y  maestros, 
por J .  Renault Inspector general de Ense­
ñanza en Bélgica,— Un tomo, 3,50.

2.— Educación y educadores, por J .  Renault. 
Traducción de F . Gallach Palés. Profesor 
en el Instituto Nacional y  Escuela Industrial 
de Valencia.—Un tomo, 3,00.

3 .—Psiquiatría mfantil, para uso de los edu­
cadores, por el D r. H. M. Fay. Inspector de 
las Escuelas del Departamento del Sena. Pró­
logo del Dr. Lasignes-Lavasíine.— Un tomo, 
cuatro.

4. L a  pedagogía de los bolchevistas. Crisis de 
autoridad.— L a familia y  la escuela, por J. 
Renault.—^Un tomo, 3,00.

5-~P>incipios filosóficos de la educación. 
(Postulados de la Pedagogía), por los pro­
fesores Parisoí y  Martín. Obra premiada 
por el Instituto d_e Francia.—Un tomo, 4,00. 
A j  niño a la lus de la ciencia por
A dolfo Ferriere. Profesor de la Universidad 
de Ginebra.—^Uii tomo, 4,00.
V E N T A , E N  T O D A S  L A S  L I B R E R I A S
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En dos volúmenes que contienen 4 0 . 0 0 0 . 0 0 0  de letras

l i b r e r í a  p u g a
P A Z ,  5 . - M A D R I D

P ta s .
Sem inuevos: N O E R M A N . ■ H is to ria  del a rte

( 6  t o m o s ) .....................................................  ofin
V IC TO R IO  M ACHO: Su obra  co m p le ta   5 0
LA  FEU M E: N a tu re  e t c iv ílis a t io n .  5 0
H is to ria  N a tu ra l de Brecum  (L a  C reac ió n )

(9  to m o s )..........................................................  ,QQ
G a lerías  de Europa: ( 4  to m o s)  2 4 0
G a lerías  de c arte les  a  todo color- ( I  tomoT 

B erlín  1926.......................................... 5 0

V i s i t e  o  e s c r i b a  a  e s t a  l ib rer ía ,  q u e  re m i te  
g r a t i s  s u  c a tá lo g o .

P A Z ,  5 . - M A D R I D

Este D IC C IO N A R IO  E N C IC L O P É D IC O  
consta de unos 200.000 artículos, de los . cuales 
120.000 pertenecen al léxico, y  el resto son nom­
bres propios. Todos juntos comprenden en sus 
varias acepciones cerca de un milldn de significa­
ciones diversas, entre las cuales se cuentan más 
de 30.000 americanismos, 100.000 nombres geo­
gráficos y 50.000 biografías, igualando y aun]supe-

rando en esto a otras enciclopedias más extensas.
Contiene más de ocho millones de palabras (unos 

cuarenta millones de letras) y  está ilustrado con 
20.000 grabados en negro, 87 mapas en negro y 
en color y 39 hermosas cromotipias. Está esme­
radamente impreso, y  los dos volúmenes de que 
consta llevan una rica y  sólida encuademación 
en piel, estilo Renacimiento españo

P R E C I O
Al contado................... 8 0  ptas.
A plazos.......................; 9 0  » (10,80 ptas. al contado, y  79,20 en 

16 mensualidades de 4,95 pesetas.)

Pida V. esta obra a su librero o dirijase a R 'M ÓN SOPEÑA, editor. -  Provenza, 9 3 -9 7 ,  BARGELONA

NUEVA BIBLIOTKA FILOSÓFICA
V O L U M E N E S  P U B L IC A D O S

1.— Emerson (Ralph W aldo): Diez ensayos.
2.— Fouillee (A.Ifredo): Historia de la F ilo ­

sofía  (tomo i.o).
3.— Fouilke (A lfredo): H istoria de la F ilo ­

sofía  (tomo 2.0).
4.—Fo'uilke (A lfredo): Historia de la F ilo ­

sofía  (tomo 3.«).
5- -Fcuillee (A lfred o): H istoria de la F ilo ­

sofía  (tomo 4.0).
6.— Emerson (Ralph W aldo); L a  ley de la 

vida.
7.-p-Schopenhauer (A rturo): A forism os de 

filo so fía  práctica.
8.— Doumer (Pablo); E l  perfecto ciudadano. 
9-‘~ P ^ scal (B las): Pensamientos. —  Edición
precedida de la vida del autor, escrita por su 
■hermana Gilberta Pascal.

10.— Emerson (Ralph W aldo): Hom bres sim­
bólicos.

1 1 .— Platón (obras completas): Diálogos socrá­
ticos (tomo i.o).

Platón (obras completas): D iálogos socrá­
ticos (tomo 2.°).

3̂-— Platón (obras completas): D iálogos polé­
micos (tomo i . “).

14.—-Platón (obras completas): D iálogos polé­
micos (tomo 2.*).

15-— Platón (obras completas): D iálogos dog­
máticos (tomo i.°).

16.— Pllatón (obras completas): D iálogos dog­
máticos (tomo 2.®).

17.— Emerson (Ralph W aldo): D ies nuevos en­
sayos.

18 .~R einach (Salom ón): Cartas a Zoi?.— So­
bre 'la historia de las filosofías (tomo l.").

19.—.Rcinach (Salom ón): Cartas a Zoé.— So­
bre 'la historia de las filosofías (tomo 2.”).

20.—^Reinach (Salomón) ; Cartas  ̂a Zoé.— So­
bre la historia de las filosofías*(tomo 3.®).

2 1.— Platón (obras completas): Lo  República.
22.— Platón (obras completas): Las leyes (vo­

lumen I.o).
23.— Platón (obras completas): Las leyes (vo- 

luir.vn 2.®).
24.— Platón (obras completas): Diálogos apó­

crifos y dudosos. Cartas.
P recio  de cada volum en: 6 pesetas.
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